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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: En este trabajo se presenta una síntesis de 
lo que la Teología ha dicho sobre la familia. Para ello 
se aborda el tema desde las tres vertientes que cons-
tituyen las fuentes de la Teología: Sagrada Escritura, 
Tradición y Magisterio. Se explica cómo a lo largo de 
la historia la Teología ha estudiado la familia casi ex-
clusivamente en su ámbito matrimonial. La institu-
ción matrimonial y la familiar están intrínsecamente 
relacionadas, pero –dado que la familia es algo más 
que el matrimonio– cabe un estudio más profundo y 
con enfoques más amplios. Se muestra cómo a partir 
del Concilio Vaticano II se dio un auge de los estudios 
sobre la familia: la familia como Iglesia doméstica, el 
papel de la familia en la sociedad, las relaciones intra-
familiares (paterno-filiales y fraternales, además de 
la conyugal), estudios bíblicos sobre la familia, etc. Se 
destaca la aportación a este campo del magisterio de 
san Juan Pablo  II y la reciente Exhortación Apostólica 
Amoris Laetitia del papa Francisco. Deteniéndose en las 
fuentes de la Teología y de modo especial en el Magis-
terio de los últimos Romanos Pontífices, se elabora un 
marco que sirve de base para una profundización en los 
distintos temas que la teología debe afrontar para dar 
respuesta a las necesidades de las familias del siglo XXI.

Palabras clave: Familia, Familiaris Consortio, Amoris 
Laetitia.

Abstract: In this thesis we present a synthesis of 
what Theology –rooted in Sacred Scripture, Tradition 
and Magisterium– has said about the family. We ex-
plain how, throughout history, theology has studied 
the family almost exclusively in its matrimonial as-
pect.  The matrimonial institution and the family in-
stitution are intrinsically related, but –given that the 
family is something more than just marriage– there is 
a need for a deeper study and a broader approach. Our 
research shows that after the Second Vatican Council 
there was a flourishing of studies on the family: the 
family as a domestic Church, the role of the family in 
society, intrafamily relations (paternal-filial and fra-
ternal, in addition to conjugal), biblical studies on the 
family, etc. The thesis highlights the particular con-
tribution of St. John Paul II’s teaching as well as Pope 
Francis’ recent Apostolic Exhortation Amoris Laetitia. 
Based on the sources of theology and the Magisterium 
of the latest Roman Pontiffs, we propose a framework 
that may serve as a basis for delving more deeply into 
specific issues that theology must study in order to re-
spond to the needs of the families of the 21st century.

Keywords: Family, Familiaris Consortio, Amoris Laetitia.

Es evidente que la institución familiar hoy día atraviesa una suerte de crisis. El 
origen de esta crisis se puede buscar en diversas causas: el divorcio, que se ha 
introducido en la legislación de casi todos los países ha provocado que el ma-
trimonio haya sido paulatinamente sustituido por las «relaciones de pareja». 
En las últimas décadas también se ha extendido trágicamente la contracepción 
y el aborto. Además, se ha desarrollado un rechazo a la maternidad, como si 
esta se tratase de un límite a la libertad de la mujer.
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Otro posible origen de la crisis de la familia es el materialismo y el indi-
vidualismo, que llevan a medirlo todo –incluso a las personas– en función del 
provecho propio que se puede sacar de ellas. Podríamos continuar redactan-
do una larga lista de aparentes causas de la crisis de la familia. Sin embargo, 
conforme continuásemos añadiendo elementos a la lista, nos daríamos cuenta 
de cuan diversos y heterogéneos serían. La clave de la cuestión es que no se 
tratan de causas distintas, sino de distintos síntomas o manifestaciones de la 
crisis, cuyo origen tiene una causa diversa. Pensamos que se trata de una crisis 
de identidad.

Ciertas ideologías que tomaron fuerza a lo largo del siglo XX condujeron 
a la pérdida de identidad del ser personal del ser humano, lo cual llevó a la pér-
dida de la identidad del matrimonio, que, a su vez, es la razón principal de la 
pérdida de identidad de la familia. Así pues, actualmente nos encontramos en 
un contexto en el que es necesario explicar qué es la familia como paso previo 
y necesario para volver a ponerla en valor. Lo primero que debimos afrontar 
en este trabajo fue tratar de aclarar qué es la familia y cómo la teología puede 
ayudar a entenderla.

Pensamos que la crisis que vive la institución familiar tiene su origen en una 
crisis de identidad, en primer lugar de la identidad de la persona. Para recuperar 
el sentido de la persona y de la familia acudimos a las fuentes de la Teología (Sa-
grada Escritura, Tradición y Magisterio). De esas fuentes brota la sabiduría de la 
que han bebido las generaciones de familias cristianas durante siglos.

Dado que el Magisterio responde con precisión cuando algunas verdades 
de fe o costumbres son puestas en duda por herejías o desviaciones doctrinales, 
las enseñanzas magisteriales sobre la familia se han multiplicado en los últimos 
decenios. El cambio que se ha producido en la sociedad a lo largo del siglo XX 
y lo que llevamos del XXI ha sido muy grande, y especialmente violento en 
lo referente a la institución matrimonial y familiar. En este sentido, san Juan 
Pablo II afirmaba que «la familia, en los tiempos modernos, ha sufrido quizá 
como ninguna otra institución, la acometida de las transformaciones amplias, 
profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura» (Familiaris Consortio, n.1).

A partir del Concilio Vaticano II se puede observar un auge de los estu-
dios sobre la familia: la familia como Iglesia doméstica, el papel de la familia en 
la sociedad, las relaciones intrafamiliares (paterno-filiales y fraternales, ade-
más de la conyugal), estudios bíblicos sobre la familia, etc. Se puede destacar 
la aportación a este campo del magisterio de San Juan Pablo II y la reciente 
Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, del papa Francisco.

La tesis está organizada en tres capítulos. En el primer capítulo elabo-
ramos una introducción general a la teología de la familia. Para ello, primero 



PRESENTACIÓN

CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 70 / 2021� 307

hicimos una aproximación sociológica al concepto de familia, con el fin de 
determinar lo más claramente posible cuál es el sujeto de nuestro estudio. Una 
vez determinado qué se debe entender por familia, realizamos una exposición 
de lo que ha reflexionado la Teología al respecto. En el segundo capítulo se 
elaboró una síntesis de las enseñanzas de san Juan Pablo II en la Exhortación 
Apostólica Familiaris Consortio, auténtica Summa de la Familia y en el tercer 
capítulo se estudiaron las del papa Francisco en la Exhortación Apostólica 
Postsinodal Amoris Laetitia El estudio de estos documentos lo realizamos en 
tres etapas: en una primera fase expusimos sus antecedentes. En la segunda 
estudiamos el propio documento, y en la tercera fase la recepción de sus en-
señanzas.

En el presente artículo publicamos un fragmento del tercero y último 
capítulo de la tesis. Pensamos que, como el mismo papa Francisco ha dicho 
en alguna ocasión, Amoris Laetitia es un documento sobre el que es necesario 
reflexionar. Esperamos con la publicación de estas páginas ayudar a ello.
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Estudio sobre la Exhortación Apostólica Postsinodal 
Amoris Laetitia

E n este tercer y último capítulo abordaremos las enseñanzas del papa 
Francisco en lo que se refiere a la familia. Para ello, nos centraremos 
principalmente en la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, fechada el 

19 de marzo de 2016 y hecha pública el 8 de abril del mismo año.
Para el estudio que llevaremos a cabo repasaremos –como hicimos en el 

capítulo precedente con Juan Pablo II y Familiaris Consortio– los antecedentes 
que llevaron al papa Francisco a publicar esta Exhortación Apostólica. Reali-
zaremos también un estudio del propio texto, tratando de exponer las ideas 
principales y las líneas de fondo.

1. Antecedentes

En este apartado trataremos de enmarcar Amoris Laetitia en su contexto. 
Para ello, nos aproximaremos a la Exhortación Apostólica desde tres ángulos: 
Las enseñanzas de Benedicto XVI, predecesor del papa Francisco; la figura de 
Jorge Mario Bergoglio y su participación en el «Documento de Aparecida»; 
y, finalmente, tres acontecimientos que podríamos afirmar que fueron precur-
sores del documento: los Sínodos de los Obispos que se realizaron en Roma 
en 2014 y 2015, y la catequesis sobre la familia del Papa en el periodo que 
transcurrió entre ambos Sínodos.

1.1.  Benedicto XVI

Resulta evidente que el Magisterio de Benedicto XVI forma parte de los 
antecedentes inmediatos de las enseñanzas del papa Francisco. Por ello, vamos 
a dedicar unas breves páginas a tratar de resumir el pensamiento de Benedic-
to XVI en lo referente a la familia.
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Como ya mencionamos al final del capítulo primero, Benedicto XVI 
tomó el testigo de san Juan Pablo II también en lo referente a la defensa 
de la familia. El lema episcopal que Joseph Ratzinger eligió en 1977, y que 
mantuvo en 2005 al ser elegido Papa, fue «Cooperatores veritatis»1. Así mani-
festaba el compromiso que siempre mantuvo con la verdad, primero como 
teólogo, después como profesor, y finalmente como obispo y Sucesor de 
Pedro.

El peligro más grave que Benedicto XVI advirtió que se cernía sobre la 
familia del siglo XXI era el oscurecimiento de la verdad sobre la propia reali-
dad familiar. Esto es lo que le llevaba a afirmar que «en el mundo actual –en 
el que se están difundiendo algunas concepciones equívocas sobre el hombre, 
sobre la libertad y sobre el amor humano– no debemos cansarnos nunca de 
volver a presentar la verdad sobre la familia, tal como ha sido querida por 
Dios desde la creación»2. Y es que el matrimonio y la familia no son una cons-
trucción sociológica casual, fruto de la cultura y de los acuerdos contingentes 
de la sociedad, sino que hunden sus raíces en la esencia más profunda del ser 
humano3, y sólo a partir de ellos puede encontrar su sentido. Volver a recu-
perar la verdad de la familia, tal como fue querida por Dios desde la creación, 
es quizá el punto central de todas las enseñanzas de Benedicto XVI en torno 
a la familia.

Pensamos que este Papa trató de afrontar el problema desde la raíz. Por 
este motivo, sus enseñanzas giraron muchas veces en torno a la identidad y a 
la misión de la familia.

a)  Identidad de la familia cristiana

Benedicto XVI se refería siempre a la familia cristiana –que tiene su ori-
gen en el sacramento del matrimonio–, aunque también tenía en mente otras 
realidades familiares que, como tales, están llamadas a participar también ple-
namente de este designio.

El camino para recuperar la verdad de la familia pasará por reconocer 
su identidad. No debemos olvidar que esta realidad, que conocemos por Re-
velación, es también accesible a la razón. Benedicto XVI anunciaba el valor 
universal de la familia como perteneciente al patrimonio de la humanidad, 
pues es la institución social fundamental, la célula vital de la sociedad, y esto 
afecta tanto a creyentes como a no creyentes. Por ello, el Papa recordaba a 
todos los Estados su deber de tener la máxima consideración hacía la familia, 
de promoverla, cuidarla y custodiarla4, pues, como solía repetir Juan Pablo II, 
el futuro de la humanidad se fragua en la familia.
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«La Sagrada Escritura revela que la vocación al amor forma parte de esa 
auténtica imagen de Dios que el Creador ha querido imprimir en su criatura, 
llamándola a hacerse semejante a Él precisamente en la medida en que está 
abierta al amor»5. Es justamente en la familia donde el hombre aprende a ser 
hombre, «en el hogar es donde se aprende a vivir verdaderamente»6, pues ahí 
es donde se aprende a amar. Así lo explicaba Benedicto XVI a las familias en 
2006: «El ser humano fue creado a imagen y semejanza de Dios para amar, y 
sólo se realiza plenamente a sí mismo cuando hace entrega sincera de sí a los 
demás. La familia es el ámbito privilegiado donde cada persona aprende a dar 
y recibir amor»7. Así, la identidad del hombre y de la familia se revela en el 
amor. El don de sí mismo –que es lo propio del amor– se aprende más que con 
teorías con el testimonio, sencillo y cercano, característico de la comunidad 
familiar.

b)  Misión de la familia cristiana

«Ningún hombre se ha dado el ser a sí mismo ni ha adquirido por sí solo los 
conocimientos elementales para vida. Todos hemos recibido de otros la vida 
y las verdades básicas para la misma, y estamos llamados a alcanzar la perfec-
ción en relación y comunión amorosa con los demás. La familia, fundada en el 
matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer, expresa esta dimensión 
relacional, filial, comunitaria, y es el ámbito donde el hombre puede nacer con 
dignidad, crecer y desarrollarse de un modo integral»8.

Con estas palabras, Benedicto XVI resumía cuál es la misión insustituible 
de la institución familiar: la familia como formadora de personas.

La formación que recibimos en el seno familiar es una formación inte-
gral, que debe alcanzar todos los ámbitos de la persona. Como vimos en el 
primer capítulo al comentar las enseñanzas de Sto. Tomás, ciertamente no se 
trata en la familia de aprender un oficio, sino de aprender a ser persona.

La fe es un aspecto importantísimo de la educación que los padres deben 
transmitir a sus hijos. El modo de transmitirla será natural y sencillo cuando 
enseñen a rezar a sus hijos. Su ejemplo cotidiano con prácticas como la ben-
dición de la mesa, el rezo del rosario en familia, las oraciones al comenzar y 
terminar el día, etc., quedará fijado para siempre en la memoria de sus hijos. 
De este modo, la familia será un elemento clave para la nueva evangelización 
y llegará a ser auténtica iglesia domestica como la llama el Compendio del Ca-
tecismo de la Iglesia católica: «La familia cristiana es llamada Iglesia doméstica, 
porque manifiesta y realiza la naturaleza comunitaria y familiar de la Iglesia 
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en cuanto familia de Dios. Cada miembro, según su propio papel, ejerce el 
sacerdocio bautismal, contribuyendo a hacer de la familia una comunidad de 
gracia y de oración, escuela de virtudes humanas y cristianas y lugar del primer 
anuncio de la fe a los hijos»9. Continuando con la idea de familia como iglesia 
doméstica, que ya estaba presente en los escritos de los Padres, Benedicto XVI 
hablaba de la familia como actuación particular de la Iglesia, comunidad salva-
da y salvadora, evangelizada y evangelizadora.

Evidentemente, la labor educadora de los padres va más allá de la trans-
misión de la fe, pues como hemos señalado debe alcanzar a todos los ámbitos 
de la persona. En concreto, otro elemento muy importante, y al que Benedic-
to XVI dedicó también su atención, es la labor de la formación de la concien-
cia. Los padres deben enseñar a sus hijos a actuar bien, pero no sólo por obe-
diencia filial sino por amor al bien. Este es el sentido de las palabras dirigidas 
por el Papa a las familias de todo el mundo reunidas en Valencia: «Junto con 
la transmisión de la fe y del amor del Señor, una de las tareas más grandes de 
la familia es la de formar personas libres y responsables. Por ello, los padres 
han de ir devolviendo a sus hijos la libertad, de la cual durante algún tiempo 
son tutores»10. Así, la educación cristiana es una educación de la libertad y para 
la libertad, pues solamente quien es libre es capaz de entregarse a Dios y a los 
demás por amor.

Antes de terminar este apartado sobre las enseñanzas de Benedicto XVI, 
y al hilo de la precedente consideración sobre la libertad, pensamos que otra 
aportación interesante del Papa es precisamente la de señalar la libertad mal 
entendida como una de las causas del oscurecimiento sobre la verdad del hom-
bre, del matrimonio y de la familia. En palabras del Papa, «las diferentes for-
mas actuales de disolución del matrimonio, como las uniones libres y el «ma-
trimonio a prueba», hasta el pseudo-matrimonio entre personas del mismo 
sexo, son (…) expresiones de una libertad anárquica, que se presenta errónea-
mente como auténtica liberación del hombre. Una pseudo-libertad así se basa 
en una banalización del cuerpo, que inevitablemente incluye la banalización 
del hombre. Su presupuesto es que el hombre puede hacer de sí lo que quiere: 
su cuerpo se convierte de este modo en algo secundario, manipulable desde el 
punto de vista humano, que se puede utilizar como se quiere. El libertinaje, 
que se presenta como descubrimiento del cuerpo y de su valor, es en realidad 
un dualismo que hace despreciable el cuerpo, dejándolo por así decir fuera 
del auténtico ser y dignidad de la persona»11. Volver a recuperar el valor del 
cuerpo, para así recuperar el valor del hombre y de la familia.

Estas son las vías señaladas por Benedicto XVI para recuperar el verdade-
ro valor de la familia y así devolver a la sociedad su autentico sentido humano.
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1.2.  Jorge Mario Bergoglio

Al igual que hicimos en el segundo capítulo para poner en contexto Fa-
miliaris Consortio, exponemos ahora una breve semblanza de la vida del papa 
Francisco. Vamos a exponer sólo algún hecho relevante que nos puede ayudar 
a aproximarnos a la personalidad y al pensamiento del autor de Amoris Laetitia.

a)  Apunte biográfico

Jorge Mario Bergoglio nació en Buenos Aires, Argentina, el 17 de di-
ciembre de 1936 en el seno de una familia católica. El hogar de los Bergoglio 
estaba constituido por sus padres, sus abuelos y cinco hermanos, de los que 
Jorge Mario era el mayor. Durante su juventud, mantuvo una estrecha rela-
ción con sus abuelos, de modo especial con su abuela materna, de la cual diría 
más tarde que fue la mujer que mayor influencia había tenido en su vida12. 
Desde joven mantuvo un fuerte ritmo de trabajo, compatibilizando sus estu-
dios con trabajos para ayudar en la frágil economía de su hogar.

Una fecha que marcó la vida del joven Jorge Mario Bergoglio fue el 21 
de septiembre de 1953, festividad de san Mateo. En esa fecha se celebraba en 
Argentina el Día del Estudiante. Jorge Mario, que había quedado con unos 
amigos, pasó antes por su parroquia y decidió confesarse. Él mismo comentará 
años después: «En esa confesión me pasó algo raro, no sé qué fue, pero me 
cambió la vida»13. Cuando 39 años después tuvo que elegir su lema episcopal, 
eligió unas palabras de la liturgia de las horas de la festividad de san Mateo: 
«Miserando atque eligendo»14. Y cuando fue elegido Romano Pontífice, mantu-
vo ese mismo lema. El propio Jorge Mario explica el significado de estas pa-
labras: «A mí siempre me impresionó una lectura de las del breviario que dice 
que Jesús lo miró a Mateo en una actitud que, traducida, sería algo así como 
‘misericordiando y eligiendo’. Esa fue, precisamente, la manera en que sentí que 
Dios me miró durante aquella confesión. Y esa es la manera con la que Él me 
pide que siempre mire a los demás: con mucha misericordia y como si estuvie-
ra eligiéndoles para Él: no excluyendo a nadie, porque todos son elegidos para 
el amor a Dios»15. Este talante misericordioso y de acogida de todos marcó 
desde entonces el carácter del joven Jorge Mario.

En 1957, a la edad de 21 años, ingresó en el seminario y poco después 
en el noviciado de la Compañía de Jesús. Fue ordenado sacerdote el 13 de 
diciembre de 1969, y apenas dos años después ingresaría de forma definitiva 
en la Compañía de Jesús. Pronto destacó por sus dotes pedagógicas, por lo 
que se dedicó primero a la enseñanza en un colegio y más tarde a la formación 



LUIS MARÍA MARTÍNEZ OTERO

330� CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 70 / 2021

de novicios. Estas dotes pedagógicas las pondrá en juego a lo largo de toda la 
labor pastoral que realizará a lo largo de su vida.

En 1973 fue nombrado provincial de los jesuitas argentinos, cargo que 
desempeñó durante seis años. Fue consagrado obispo el 20 de mayo de 1992, 
y desde febrero de 1998, hasta su elección como sucesor de san Pedro en 2013, 
fue arzobispo de Buenos Aires y primado de Argentina.

b)  El Documento de Aparecida

En 2007, se desarrolló en Aparecida la V Conferencia General de Con-
sejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). Como fruto de ella, se publicó el 
«Documento de Aparecida». El cardenal Jorge Bergoglio presidió el comité 
de redacción final del documento, que debía integrar las 2.240 intervenciones 
que hubo durante los días de esa V Conferencia.

Uno de los peritos que participó en estos trabajos, afirma que el trabajo y 
la personalidad del Card. Bergoglio influyó muy positivamente en el desarro-
llo de toda la Conferencia:

«Creo que gracias a su tarea, orientando y a la vez buscando consensos y 
amplia participación, se cumplió el objetivo de presentar la actividad evange-
lizadora como una oferta de vida digna y plena para la gente. El documento 
insiste mucho en una misión alegre y generosa, que llegue a las periferias (…). 
El lenguaje y los acentos de Bergoglio están por todas partes, sin que el docu-
mento deje de ser una auténtica obra colectiva»16.

En este documento aparece el término «vida» en más de 600 ocasiones 
y califica a la familia como uno de los tesoros más valiosos del pueblo latino-
americano17. En un artículo publicado unos años más tarde, el propio Card. 
Bergoglio explica que todo tesoro esconde una riqueza todavía no gastada18: 
pese a que la familia ha sufrido mucho en la sociedad posmoderna y se ha mal-
tratado mucho su imagen, sigue siendo uno de los pocos lugares de nuestro 
tejido social que todavía sigue teniendo un valor y una meta que la mayoría 
desea alcanzar: vivir en familia, tener una familia.

Es interesante comprobar que muchos de los temas que se abordaron 
en Aparecida –como la necesidad de la preparación para el matrimonio19, la 
situación dramática de muchos niños20, la importancia del cuidado de los ma-
yores21, etc.– años más tarde volvieron a ser tratados en los Sínodos de 2014 y 
2015, y, finalmente, quedaron recogidos en la Exhortación Apostólica Postsi-
nodal Amoris Laetitia.

https://es.wikipedia.org/wiki/1998
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La vida, los conocimientos y las experiencias del propio papa Francisco 
fueron, como no podía ser de otro modo, algo así como el caldo de cultivo de 
Amoris Laetitia

1.3.  Elementos precursores

Amoris Laetitia es una Exhortación Apostólica Postsinodal, redactada a 
raíz de los trabajos llevados a cabo en los Sínodos de los Obispos de 2014 y 
2015. Además, en el periodo de tiempo que transcurrió entre ambos Sínodos, 
el papa Francisco realizó una catequesis sobre la familia en las audiencias de 
los miércoles en la Plaza de San Pedro.

Vamos a describir brevemente cada uno de estos tres elementos. Dado 
que más adelante profundizaremos en las enseñanzas de Amoris Laetitia, para 
tratar de evitar futuras redundancias no vamos a entrar ahora en profundidad 
en el contenido de estos tres elementos.

a)  III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de Obispos

Apenas un año y medio después de la elección de Jorge Mario Bergoglio 
como Sumo Pontífice, se desarrolló en Roma entre el 5 y el 19 de octubre de 
2014 la III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los Obispos. El 
objetivo de esta Asamblea era el de abordar los desafíos pastorales de la familia 
en el contexto de la evangelización. Este Sínodo fue preparación para el que 
se desarrollaría un año más tarde, en la XIV Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de Obispos, que trataría un tema similar: «Jesucristo revela el misterio 
y la vocación de la familia».

La finalidad de este primer sínodo fue la de precisar el status quaestionis y 
recoger testimonios y propuestas de los obispos para anunciar con credibilidad 
el Evangelio a la familia de nuestros días. En este sentido, son interesantes las 
palabras de Bruno Forte22, quien afirma que no se trataba de debatir asuntos 
de doctrina –explicados ya por el Magisterio reciente–, sino de escuchar los 
problemas y expectativas de muchas familias, mostrarse cerca de ellas y ofre-
cerles de forma creíble la misericordia de Dios.

A lo largo de las dos semanas que duraron los trabajos, participaron en 
la Asamblea 253 personas. Entre ellos estaba el papa Francisco –que hacía las 
veces de presidente de la Asamblea–, los presidentes de las 114 Conferencias 
episcopales de todo el mundo, los 25 jefes de los Dicasterios de la Curia Ro-
mana, 13 representantes de las Iglesias de Oriente, 16 expertos y 38 auditores.

https://es.wikipedia.org/wiki/Magisterio_de_la_Iglesia
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Como fruto de la Asamblea se publicaron tres documentos: un breve 
mensaje final, la relación y el último discurso del Pontífice. Estos tres do-
cumentos indicaban lo que se había tratado en el Sínodo y presentaban las 
líneas de reflexión a lo largo del año que faltaba para el inicio del siguiente 
Sínodo.

b)  Catequesis del Papa sobre la familia

Durante el tiempo que transcurrió entre los dos sínodos, el Papa dedicó 
las audiencias generales de los miércoles en la Plaza de San Pedro a reflexionar 
sobre la familia.

El papa Francisco presentó así este grupo de catequesis sobre la familia: 

«El Sínodo de los obispos sobre la familia, que se acaba de celebrar, ha sido 
la primera etapa de un camino, que se concluirá el próximo mes de octubre 
con la celebración de otra asamblea sobre el tema «Vocación y misión de 
la familia en la Iglesia y en el mundo». La oración y la reflexión que deben 
acompañar este camino implican a todo el pueblo de Dios (…). He decidido, 
por ello, reflexionar con vosotros, durante este año, precisamente sobre la 
familia, sobre este gran don que el Señor entregó al mundo desde el inicio, 
cuando confirió a Adán y Eva la misión de multiplicarse y llenar la tierra (cfr. 
Gn 1, 28)»23.

El Papa cumplió su propósito, y dedicó un total de treinta y cinco audien-
cias generales a reflexionar sobre la familia. En estas alocuciones el Papa trató 
temas muy variados: desde la necesidad de «pedir perdón y pedir permiso»24, 
hasta la alegría de la fiesta en la familia25, pasando por la aportación específica 
de los abuelos26 y la importancia del noviazgo para el futuro matrimonio27, y 
un largo etcétera.

Esta catequesis es muy interesante, pues no es sólo una catequesis «so-
bre la familia», sino que es también una catequesis «para la familia». Cada 
catequesis gira en torno a un pasaje de la Sagrada Escritura, del que el Papa 
toma pie para explicar el aspecto concreto que quiere tratar. El Papa aborda 
temas de la vida diaria de las familias, y lo hace con un estilo que resulta muy 
accesible a todos –con imágenes y anécdotas–, de modo que los fieles pueden 
sacar ideas y propósitos claros y sencillos para ponerlos en práctica en su vida 
ordinaria. El Papa propone a las familias un camino específico de seguimiento 
de Cristo en y a través de las realidades familiares. Habitualmente concluía 
cada catequesis invitando a la muchedumbre congregada a elevar una oración 
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al Señor, para que se dignase a conceder su gracia para cumplir esos pequeños 
propósitos.

Si bien el Papa no es sistemático en cada catequesis, si se contempla el 
conjunto se puede encontrar un cierto esquema global de los temas que afron-
ta28. Dedica la primera parte a las relaciones familiares; en la segunda muestra 
la vida cotidiana de la familia, sin tratar de esconder las dificultades ni los 
gozos que comporta; en la tercera parte aborda la relación entre familia y 
evangelización; y en la cuarta hace algunas reflexiones en torno a la familia y 
al Año de la Misericordia.

La primera parte se puede dividir a su vez en dos. En una presenta las 
personas que forman parte de la comunidad familiar (la madre, el padre, los 
hijos, los hermanos, los abuelos y los niños); y en la otra anuncia el diseño de 
Dios sobre el matrimonio, que tiene sus bases antropológicas en la relación 
hombre-mujer.

El segundo bloque de catequesis, que introduce el camino a recorrer en 
familia, se puede dividir a su vez en tres grupos. El primero, a modo de intro-
ducción necesaria, muestra la verdad de la rica dinámica interior propia de la 
familia. El segundo lo dedica el Papa a reflexionar sobre la vulnerabilidad de la 
familia, haciendo así ver que no habla a una «familia ideal», sino a las familias 
reales que tienen dificultades y heridas. Finalmente, las últimas catequesis de 
este bloque están dedicadas al «ritmo» de la vida familiar, donde el Papa señala 
modos en los que las familias pueden encontrar a Dios en su vida cotidiana.

Así pues, se puede estructurar la catequesis del papa Francisco sobre la 
familia del siguiente modo29:

Introducción: Nazaret (cat. 1)

Parte I: El diseño de Dios sobre la familia (cat. 2-13)
I.1. Las personas que forman la comunidad familiar (cat. 2-9)
I.2. La revelación del diseño de Dios (cat. 10-13)

Parte II: La vida familiar (cat. 14-24)
Introducción a la parte II: Las tres palabras (cat. 14)
II.1. Dinámica constructiva (cat. 15-16)
II.2. La familia y la vulnerabilidad (cat. 17-21)
II.3. El ritmo de la vida familiar (cat. 22-24)

Parte III: La familia y la evangelización (cat. 25-27)
Parte IV: Relación entre familia e Iglesia a la luz del año de la Misericordia (cat. 28-33)

Muchas de las ideas que aporta el Papa en estas intervenciones las reco-
gerá más tarde en la Exhortación Apostólica Postsinodal Amoris laetitia, que 
comentaremos más adelante.
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c)  XIV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos

«Jesucristo revela el misterio y la vocación de la familia» es el título de 
la XIV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos. Como ha queda-
do dicho, forma una unidad con la III Asamblea General Extraordinaria del 
Sínodo de Obispos, de la que fue continuación. Se desarrolló un año después 
de aquella, entre el 4 y el 25 de octubre de 2015. En esta ocasión la partici-
pación fue aún más numerosa que en 2014. Participaron además de obispos 
y sacerdotes, numerosos expertos, colaboradores y delegados de otras iglesias 
cristianas, así como varios matrimonios y religiosas.

En la homilía de la Misa de apertura de la Asamblea, el papa Francisco 
recordaba a los participantes la misión maternal de la Iglesia, que no juzga 
sino que busca a sus hijos necesitados para curarles y vendarles las heridas, 
ungiéndolas con el aceite de la Misericordia de Dios30. En esa misma ocasión, 
rememoró las palabras de san Juan Pablo II: «el error y el mal deben ser con-
denados y combatidos constantemente; pero el hombre que cae o se equivoca 
debe ser comprendido y amado»31. Los cristianaos deben amar el mundo en 
el que viven y procurar mejorarlo amando y ayudando a sus contemporáneos.

Al concluir el Sínodo, se publicó un informe final, que resume en 94 
párrafos, votados y aprobados por más de dos tercios de los obispos presentes, 
los temas tratados a lo largo de esas tres semanas de trabajos.

Este documento se estructura en tres partes, dividida cada una de ellas 
en cuatro capítulos. En la primera parte, los Padres sinodales se ponen en una 
actitud de escucha ante la familia actual y elaboran un esbozo del contexto 
cultural-antropológico (cap. I.1) y socio-económico (cap. I.2) de la situación 
de la familia. También tratan el tema de la inclusión (cap. I.3) y la importancia 
del afecto y el valor de la vida (cap. I.4). En la segunda parte se expone el plan 
de Dios para la familia. Para ello, se hace un repaso de la historia de la Sal-
vación (cap. II.1), del Magisterio reciente (cap. II.2) y de la doctrina cristiana 
(cap. II.3), y se concluye con una reflexión sobre la plenitud de la familia ecle-
sial (cap. II.4). La última parte del documento está dedicada a la misión de la 
familia. En ella se tratan temas de importancia como la formación de la familia 
(cap. III.1), la generación y la educación de los hijos (cap. III.2), el acompaña-
miento pastoral a las familias (cap. III.3) y, finalmente, el papel de la familia en 
la nueva evangelización (cap. III.4).

En el discurso que pronunció el Papa en la clausura de los trabajos de esta 
Asamblea, afirmó que terminar esos trabajos «ciertamente no significa haber 
concluido con todos los temas inherentes a la familia, sino que ha tratado de 
iluminarlos con la luz del Evangelio, de la Tradición y de la historia milenaria 
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de la Iglesia, infundiendo en ellos el gozo de la esperanza sin caer en la cómoda 
repetición de lo que es indiscutible o ya se ha dicho. Seguramente –proseguía 
el Papa– no significa que se hayan encontrado soluciones exhaustivas a todas las 
dificultades y dudas que desafían y amenazan a la familia, sino que se han puesto 
dichas dificultades y dudas a la luz de la fe, se han examinado atentamente, se 
han afrontado sin miedo y sin esconder la cabeza bajo tierra»32. A la luz de estas 
palabras, se aprecia cómo el Papa entiende que los trabajos realizados son sólo 
el inicio del camino que la Iglesia, como Familia de familias, tiene que recorrer.

2. Estudio del documento

Firmada el día 19 de marzo de 2016, solemnidad de san José, y hecha 
pública el 8 de abril del mismo año, Amoris laetitia es un documento extenso 
formado por 325 párrafos y una oración conclusiva dirigida a la Sagrada Fa-
milia. Resulta llamativa la extensión del documento, pues dentro de su género 
es el más amplio publicado por un Papa hasta el día de hoy. En él se afrontan 
muchos y variados temas que afectan a la familia. Desde la preparación al 
matrimonio y su acompañamiento, hasta el respeto de la vida, pasando por la 
espiritualidad matrimonial, la educación de los hijos y un largo etcétera.

2.1.  Resumen

Pensamos que es importante comprender todo el texto en su conjunto, 
sin separar unas partes de Amoris Laetitia de otras. Por ello, pensamos que 
será mejor tratar de ofrecer primero un resumen del conjunto completo, co-
mentando sucintamente cada parte, para abordar al final los puntos que nos 
parezcan más reseñables.

Los 325 párrafos de la Exhortación están estructurados en nueve capítu-
los, cuyos títulos son: 1) A la luz de la Palabra, 2) La realidad y los desafíos de 
la familia, 3) La mirada puesta en Jesús: la vocación de la familia, 4) El amor 
en el matrimonio, 5) El amor que se vuelve fecundo, 6) Algunas perspectivas 
pastorales, 7) Fortalecer la educación de los hijos, 8) Acompañar, discernir e 
integrar la fragilidad, y 9) Espiritualidad conyugal y familiar.

a)  Introducción: La alegría del amor (nn. 1-7)

«La alegría del amor que se vive en las familias es también el júbilo de 
la Iglesia»33. Con esta frase comienza la Exhortación apostólica y, como es 
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costumbre, estas primeras palabras en latín34 son las que dan nombre al texto: 
Amoris laetitia.

Las primeras frases de los documentos no se deben pasar por alto, ya que 
habitualmente presentan el tema del que se va a hablar en el documento ente-
ro. El título «Amoris laetitia» nos transmite que se va a tratar sobre la alegría 
del amor, y cuando uno lee completa la primera frase entiende que se trata de 
un amor en concreto: el que se da en la familia. Se hablará del amor conyugal, 
del amor paternal y maternal, del amor filial y del amor fraterno. También se 
explicará cómo el amor familiar alcanza a los abuelos, tíos, primos35 y, en cierto 
modo, también a toda la familia humana36.

En los sínodos previos a la exhortación, que el papa Francisco siguió con 
atención, se expusieron numerosas y variadas cuestiones sobre la familia. Esa 
visión de la familia el Papa la compara con un «precioso poliedro», formado 
por numerosas y distintas caras.

El Papa habla de «seguir profundizando con libertad»37 en los temas que 
surgieron en los Sínodos y que recoge en la Exhortación. Es consciente de la 
complejidad de las cuestiones doctrinales, morales, espirituales y pastorales que 
se trataron. Por ello, con Amoris Laetitia anima a reflexionar sobre esas cuestio-
nes, evitando caer en dos actitudes opuestas38: la de querer cambiar toda la praxis 
sin la necesaria reflexión y fundamentación teórica, y la de tratar de resolver las 
variadísimas situaciones reales a base de reflexiones meramente teóricas.

En esta introducción, al animar a los teólogos y pastores a reflexionar 
sobre las cuestiones que surgieron en los Sínodos, el papa Francisco recuer-
da que «no todas las discusiones doctrinales, morales o pastorales deben ser 
resueltas con intervenciones magisteriales»39. Por ello, sería un error tatar de 
buscar en Amoris Laetitia lo que el Papa en su misma introducción ha dicho 
que no pretende hacer: zanjar con la autoridad de Pedro ciertos debates doc-
trinales, morales o pastorales.

Un hecho que es interesante tener en cuenta es que el papa Francisco pu-
blicó esta Exhortación en el contexto del Año Jubilar de la Misericordia. El Papa 
no sólo buscaba fortalecer y alentar a las familias, sino también animar a la Igle-
sia entera a vivir la Misericordia40 con aquellas personas que se encuentran en 
una situación familiar en la que el modelo de familia no se realiza perfectamente.

Finalmente, para concluir la introducción, el papa Francisco expone el 
programa que desarrollará a lo largo del Documento:

«comenzaré con una apertura inspirada en las Sagradas Escrituras, que otor-
gue un tono adecuado41. A partir de allí, consideraré la situación actual de las 
familias en orden a mantener los pies en la tierra42. Después recordaré algunas 



CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 70 / 2021� 337

TEOLOGÍA DE LA FAMILIA. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES Y RETOS ACTUALES

cuestiones elementales de la enseñanza de la Iglesia sobre el matrimonio y la 
familia43, para dar lugar así a los dos capítulos centrales, dedicados al amor44. 
A continuación destacaré algunos caminos pastorales que nos orienten a cons-
truir hogares sólidos y fecundos según el plan de Dios45, y dedicaré un capítulo 
a la educación de los hijos46. Luego me detendré en una invitación a la miseri-
cordia y al discernimiento pastoral ante situaciones que no responden plena-
mente a lo que el Señor nos propone47, y por último48 plantearé breves líneas 
de espiritualidad familiar»49.

En el último número de la introducción encontramos la estructura de la 
Exhortación completa. Aquí el Papa nos revela qué lugar ocupa y qué impor-
tancia tiene cada capítulo. El cuarto y el quinto son los «capítulos centrales», 
dedicados al amor en la familia. Se puede decir que los tres capítulos prece-
dentes tratan de ser una preparación, una fundamentación de lo que se expon-
drá en los capítulos cuarto y quinto; y que los cuatro capítulos siguientes son 
el desarrollo y las consecuencias de lo que se ha expuesto en ellos.

b)  Capítulo primero: A la luz de la palabra (nn. 8-30)

Es interesante señalar que los documentos finales de las asambleas con-
ciliares habían comenzado no con la escucha de la Palabra de Dios, sino con 
la «escucha a las familias». Así que comenzar la Exhortación con este primer 
capítulo titulado «A la luz de la Palabra», busca anteponer el auditus fidei al 
uditus culturae50: la Sagrada Escritura es el fundamento adecuado sobre el que 
comenzar a articular toda la reflexión.

En el primer capítulo de este trabajo ya afrontamos el tema de la familia 
en la Sagrada Escritura, así que nos remitimos a ese capítulo para profundizar 
sobre este asunto.

El papa Francisco recoge abundantes pasajes de la Biblia en los que la fa-
milia –sus gozos, sus dificultades y sus desafíos– es, por decirlo de algún modo, 
la protagonista de la narración. Tomando pie de esos numerosos pasajes –des-
de el inicio del Génesis hasta el mismo Apocalipsis, pasando por el Cantar de 
los Cantares, los Evangelios y las cartas de S. Pablo–, el Papa introduce temas 
como la fecundidad del amor conyugal51, la familia como iglesia doméstica52, 
la catequesis de los hijos53, las dificultades familiares54, etc.

En el recorrido trazado a lo largo de las páginas de la Sagrada Escritura, 
se comprueba que la Palabra de Dios no está formada por unas tesis abstractas, 
sino que es «compañera de camino»55 para todas las familias, también para las 
que están en crisis.
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El Papa concluye el primer capítulo de un modo semejante a como con-
cluirá la Exhortación: hablando sobre la Sagrada Familia56. Si bien la conclu-
sión final será una oración pidiendo ayuda a Jesús, José y María; en la conclu-
sión de este capítulo el Papa propone a la Familia de Nazareth como modelo 
para todas las familias.

c)  Capítulo segundo: Realidad y desafíos de las familias (nn. 31-57)

Después de haber escuchado la Palabra de Dios, el Santo Padre pasa a 
escuchar la realidad en la que vive la familia y las personas que la componen. 
Se hace un rápido repaso a la sociedad actual, señalando diversos aspectos que 
suponen serias amenazas para la familia y para la sociedad entera.

El amplio y profundo conocimiento sobre la situación actual de las familias 
de todo el mundo que muestra el Papa es fruto de los dos Sínodos previos. En 
ellos participaron personas procedentes de todas las Conferencias Episcopales 
del mundo, y compartieron en Roma la realidad y la problemática que cada uno 
encontraba en su lugar de origen. Así pues, la familia de la que habla el Papa no 
es una «familia teórica», sino la familia real que existe en el mundo actual. La 
lectura que efectúa de la realidad es puntual y amplia, no se queda en teoría sino 
que desciende a lo concreto. Por el gran número de temas que se tocan, pensa-
mos que no interesa hacer aquí un elenco completo de ellos. Baste indicar, como 
botón de muestra, que aborda temas como el aborto57, la explotación infantil58 
(ya sea por abuso sexual o trabajo de los menores), la eutanasia y el suicidio 
asistido59, los problemas generados por las drogas60, el llamado matrimonio ho-
mosexual61, la práctica de los vientres de alquiler62, la ideología de género63, etc.

Es posible que muchos de los numerosos temas que se abordan en 
este segundo capítulo tengan un punto común: su relación directa con el 
individualismo que invade la sociedad contemporánea. Ante este hecho, el 
Papa advierte del peligro que representa el individualismo, «que desvirtúa 
los vínculos familiares y acaba por considerar a cada componente de la fa-
milia como una isla, haciendo que prevalezca, en ciertos casos, la idea de 
un sujeto que se construye según sus propios deseos asumidos con carácter 
absoluto»64. El deseo de una completa libertad personal –entendida como 
ausencia total de ataduras– lleva a muchas personas a huir del compromiso, 
«se teme la soledad (…), pero al mismo tiempo crece el temor a ser captura-
dos por una relación»65.

Se podría pensar que la exposición que se realiza de la situación de las fami-
lias en el mundo actual es algo pesimista y negativa. Nos parece que no es lo uno 
ni lo otro, sino que simplemente es realista. Esto es muy importante, pues sin es-
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cuchar la realidad no es posible comprender las exigencias del presente ni las lla-
madas del Espíritu Santo a las que hacía referencia San Juan Pablo II en Familiaris 
Consortio66. Así, este panorama no debe llevarnos al desaliento ni a los lamentos 
estériles, sino a despertar la «creatividad misionera» en el Pueblo de Dios.

El papa Francisco concluye este capítulo con un tono positivo, animante 
y esperanzador: «Doy gracias a Dios porque muchas familias, que están le-
jos de considerarse perfectas, viven en el amor, realizan su vocación y siguen 
adelante, aunque caigan muchas veces a lo largo del camino»67. Quizá esta sea 
una de las ideas de fondo de todo el documento: toda familia está llamada a la 
perfección68, pero ninguna familia real es perfecta. Esta afirmación es evidente 
cuando se hace sobre las personas69, y conviene no olvidar que toda familia está 
formada por personas imperfectas.

d) � Capítulo tercero: La mirada puesta en Jesús, vocación de la familia 
(nn. 58-88)

En este tercer capítulo de la Exhortación Apostólica se resume de forma 
sintética la vocación de la familia tal como han sido entendidas y acogidas las 
enseñanzas del Evangelio por la Iglesia a lo largo de la historia. Todo aquel 
que lea con detenimiento este documento, notará –en contraste con lo que 
algunos dicen– el especial hincapié que se hace en lo referente a la indisolubi-
lidad del matrimonio70. En la primera parte de este trabajo ya nos detuvimos 
en la exposición de cómo ha sido entendida la vocación de la familia en la 
Tradición de la Iglesia, así que trataremos de no repetir lo que ya dijimos allí.

El Santo Padre expone cómo Cristo ha recuperado y llevado a pleni-
tud el proyecto divino sobre la familia y el matrimonio. Para ello, establece 
un repaso de las numerosas ocasiones en las que las realidades familiares son 
alcanzadas por la vida de Jesús, Segunda Persona de la Santísima Trinidad71: 
Desde la Encarnación en el seno virginal de María, por la cual el mismo Dios 
pasa a formar parte de una familia humana, hasta los numerosos «milagros 
familiares» que realiza durante su vida pública72 y sus enseñanzas entorno al 
matrimonio y la familia, pasando por los treinta años de vida oculta.

La enseñanza de Jesús sobre la indisolubilidad del matrimonio era tan 
clara que hizo exclamar a sus propios discípulos: «Si esta es la situación del 
hombre con respecto a su mujer, no conviene casarse»73. Jesús no enseñó nada 
nuevo, sino que recuperaba y llevaba a la perfección el original plan divino 
sobre el matrimonio y la familia. Sobre esta enseñanza, el Papa explica que 
no debe entenderse «como un yugo impuesto a los hombres sino como un don 
hecho a las personas unidas en matrimonio»74.
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Después de haber reflexionado sobre la familia a la luz de la vida y las 
enseñanzas de Cristo, el papa Francisco sitúa la presente Exhortación Apos-
tólica en continuidad con el Magisterio precedente75. Ya desde la Constitu-
ción pastoral Gaudium et spes del Concilio Ecuménico Vaticano II se había 
puesto el amor en el centro de la familia y de la relación conyugal76. Los tres 
siguientes Romanos Pontífices profundizaron en esa línea: Pablo VI, en la 
Encíclica Humanae vitae, señaló el vínculo íntimo entre amor conyugal y 
procreación. Juan Pablo II subrayó la vocación al amor y escribió dos docu-
mentos fundamentales para la teología de la familia, como son la Carta a las 
familias Gratissimam sane y la Exhortación apostólica Familiaris consortio. Y, 
finalmente, Benedicto XI en la Encíclica Deus caritas est retomó el tema de la 
verdad del amor entre hombre y mujer: «el matrimonio basado en un amor 
exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación de Dios con su 
pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del 
amor humano»77.

Además de la centralidad del amor en la vida familiar, el Papa expone bre-
vemente la doctrina de la Iglesia en torno al matrimonio. Toca puntos como 
la sacramentalidad del matrimonio cristiano78, el carácter vocacional de la vida 
matrimonial79, el valor de la unión conyugal80, el consentimiento y el carácter 
ministerial de los contrayentes81.

Una vez expuesta de modo claro la doctrina la Iglesia en torno a la familia 
y al matrimonio, el Papa afronta lo que llama «semillas del Verbo» y «situa-
ciones imperfectas»82. Explica que, al igual que en religiones distintas de la 
cristiana se pueden dar semina Verbi83, fuera del matrimonio cristiano también 
se pueden encontrar elementos positivos. En cuanto a las situaciones imper-
fectas, anima a la Iglesia a ayudar con «pedagogía divina» a quienes participan 
de la vida de la Iglesia de modo imperfecto.

El Papa incoa aquí una cuestión que abordará más adelante: cómo tratar a 
estas personas que viven su matrimonio de un modo que no es del todo acorde 
con las enseñanzas de la Iglesia.

«Frente a situaciones difíciles y familias heridas, siempre es necesario recor-
dar un principio general: «Los pastores, por amor a la verdad, están obligados 
a discernir bien las situaciones» (Familiaris consortio, 84). El grado de respon-
sabilidad no es igual en todos los casos, y puede haber factores que limitan la 
capacidad de decisión. Por lo tanto, al mismo tiempo que la doctrina se expresa 
con claridad, hay que evitar los juicios que no toman en cuenta la complejidad 
de las diversas situaciones, y hay que estar atentos al modo en que las personas 
viven y sufren a causa de su condición»84.
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Con estas palabras el Papa expresa que la doctrina es clara y sigue firme, 
pero que a la hora de aplicarla a las personas concretas hay que tener muy en 
cuenta sus circunstancias particulares.

Dentro de la vocación de la familia, la procreación y la educación de los 
hijos tienen un puesto de singular importancia. En los sínodos inmediatamen-
te anteriores a la Exhortación, numerosos padres sinodales constataron que 
está muy difundida la mentalidad que reduce el nacimiento de un hijo a una 
mera variable en los proyectos personales de los padres. El Papa explica que 
es propio del amor conyugal estar abierto a una fecundidad que lo trasciende, 
que «lo prolonga más allá de su propia existencia»85. Esta fecundidad es tan 
esencial al amor, que no se puede negar sin desnaturalizarlo. Además, el valor 
de cada vida humana es tan grande que nunca puede ser objeto de dominio de 
otro ser humano: los padres no tienen «derecho al hijo»86, sino que lo deben 
acoger como un don cuando Dios se lo envía.

El Santo Padre explica que «el verdadero amor entre marido y mujer im-
plica la mutua entrega de sí, incluye e integra la dimensión sexual y la afectivi-
dad (…). Cristo el Señor –continua el Papa– sale al encuentro de los cónyuges 
cristianos en el sacramento del matrimonio, y se queda con ellos»87. También 
recoge las enseñanzas de la Iglesia sobre el valor de la sexualidad: «la unión se-
xual, vivida de modo humano y santificada por el sacramento, es a su vez para 
los esposos camino de crecimiento en la vida de la gracia»88. Aquel «quedarse 
con ellos» y este ser «camino de crecimiento en la vida de la gracias», son el 
fundamento de que la familia se convierta en «iglesia doméstica».

En esta parte de la Exhortación también hay palabras sobre la educación 
de los hijos, a la que califica de «desafío», dada la realidad cultural actual y la 
gran influencia de los medios de comunicación. Ante las presiones que reci-
ben, los padres no deben olvidar que la educación de sus hijos es para ellos no 
solo un deber, sino también un derecho, un derecho «esencial e insustituible 
que están llamados a defender y que nadie debería pretender quitarles»89. Se 
podría afirmar que antes existía una especie de «pacto educativo», por el cual 
los padres eran los actores principales de la educación de los hijos y cualquiera 
que colaborase en la educación de los niños lo hacía en cierta medida como 
colaborador de los padres. Pues bien, ese pacto que existía entre la familia y 
la sociedad, entre la familia y la escuela, hoy día se ha roto, y los padres deben 
luchar por evitar que otros adoctrinen a sus hijos.

El papa Francisco termina este capítulo dedicado a la vocación de la fami-
lia, retomando la idea que expresaba en la primera frase de la Exhortación: el 
amor que emana de las familias alcanza a la Iglesia entera90, la conforta y llena 
de fuerza y esperanza.
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e)  Capítulo cuarto: El amor en el matrimonio (nn. 89-164)

Como es sabido, esta Exhortación apostólica tiene por título Amoris Lae-
titia porque trata sobre el amor. Pues bien, los dos capítulos que abordamos 
ahora son los únicos que también llevan en su título la palabra «amor». El 
cuarto capítulo se titula «El amor en el matrimonio» y el quinto «Amor que 
se vuelve fecundo». Pensamos que estos son los dos capítulos centrales del 
documento, en los que se condensa el mensaje sobre el amor en la familia que 
el Papa quiso transmitir.

I. Nuestro amor cotidiano

El papa Francisco comienza el cuarto capítulo reflexionando sobre la 
importancia del amor. Las palabras de S. Pablo «si no tengo amor, no soy 
nada»91, se pueden aplicar también a la familia: Todo lo que se ha dicho sobre 
el evangelio del matrimonio y la familia queda incompleto si no se fundamenta 
en el amor.

En la sociedad actual se habla frecuentemente del amor y de su importan-
cia, pero en realidad existe una notable confusión sobre su esencia, su realidad. 
Para tratar de sentar una base sólida sobre la que desarrollar el concepto del 
amor en la familia, el Santo Padre glosa el himno de la caridad92 a lo largo de 
un extenso epígrafe titulado «Nuestro amor cotidiano»93.

Con el tono realista que caracteriza todo el documento, una de las pri-
meras cosas que hace el Papa es advertir del peligro que supone exigir «que 
las relaciones sean celestiales o que las personas sean perfectas»94. El papa 
Francisco previene de que el primer obstáculo que debemos evitar para ser 
capaces de amar es el de idealizar el amor. Se debe entender «que un amor 
sea imperfecto no significa que sea falso o que no sea real. Es real, pero limi-
tado y terreno»95.

El estilo de esta parte es llamativo, pues el Papa mezcla las imágenes 
y ejemplos de la vida cotidiana típicas de sus enseñanzas, con una profunda 
exégesis bíblica de las palabras de san Pablo. Explica el significado de las 
palabras originales griegas que componen el himno a la luz del uso que se 
hace de esas mismas palabras en otros lugares de la Sagrada Escritura. Al 
mismo tiempo, esas explicaciones que podrían parecer reflexiones eruditas 
para iniciados, concretan y ejemplifican numerosos aspectos de la vida real 
de una familia.

Quizá la idea clave que quiere transmitir el Papa es la de que «el amor 
no es sólo un sentimiento, sino que se debe entender en el sentido que tiene 
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el verbo «amar» en hebreo: es «hacer el bien»»96. Quien ama procura –con 
obras– el bien de la persona amada. En la sociedad actual es importante recor-
dar esta idea, pues el individualismo reinante hace que todo se mida en rela-
ción al provecho que reporta al propio individuo. Por ello, el Papa se detiene 
también en explicar el significado de la palabra zeloi97: Quien ama se alegra del 
bien del otro, no le produce una suerte de tristeza, pues su alegría es el bien de 
la persona amada, no su propio bien.

Con palabras de Sto. Tomás de Aquino, el Papa explica que el amor es 
desinteresado, pues «pertenece más a la caridad querer amar que querer ser 
amado»98. Es decir, quien de verdad ama sólo busca el bien de la persona ama-
da, no busca ninguna contraprestación a cambio. Aunque en el matrimonio los 
cónyuges se pertenezcan el uno al otro, es importante que cada día se amen 
respetando con delicadeza su libertad: «El amor, cuando es más íntimo y pro-
fundo, tanto más exige el respeto de la libertad y la capacidad de esperar que 
el otro abra la puerta de su corazón»99.

Es necesario aprender a convivir con las propias imperfecciones y con 
las de las personas que tenemos alrededor100. Como no somos perfectos, no 
debe extrañarnos que en el día a día surjan tensiones y dificultades en nuestra 
convivencia. El Papa invita a las familias a que cuando surjan esas situaciones 
no terminen nunca el día sin haber hecho las paces en el seno de la familia. 
Perdonar es propio de quien ama, pues conoce a la persona, la comprende y 
trata de disculparla: «El amor convive con la imperfección, la disculpa, y sabe 
guardar silencio ante los límites del ser amado»101.

El Papa nos anima a leer el himno a la caridad pensando en el amor que 
Dios nos tiene a cada uno102: cómo nos ha amado sin merecerlo, cómo nos 
ha perdonado, cuánta paciencia ha tenido con nosotros, cómo nos cuida, etc. 
Así comprenderemos qué significa cada una de esas expresiones pues tenemos 
experiencia personal del amor de Dios. Ese mismo amor es el que Dios nos 
pide que tengamos con los demás: «Amaos los unos a los otros como yo os he 
amado»103. Sabemos que ese amor llevó a Cristo a la Cruz. Por eso, en ocasio-
nes se puede presentar la tentación de proteger el propio corazón, guardarlo 
y esconderlo104 para evitar el sufrimiento que nos pueden provocar los errores 
de las personas que queremos.

San Pablo concluye el Himno a la caridad con cuatro afirmaciones: el 
amor «todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta»105. Des-
pués de desgranar el significado de cada uno de esos términos, el papa Fran-
cisco concluye que el amor cristiano es un amor «a pesar de todo», un amor 
capaz de sobrellevar todas las contrariedades, un amor que exige un «heroís-
mo tozudo»106, que no se desanima ante ninguna dificultad.
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II. Crecer en la caridad conyugal
Una vez concluido el comentario al Himno de la caridad, el Papa aborda en 

la Exhortación la cuestión del amor conyugal. La primera idea que se expone es 
que el matrimonio es imagen del amor de Dios por los hombres107, por decirlo 
de algún modo el amor conyugal es reflejo del mismo Dios. Junto a esto, el amor 
que se manifiestan dos personas que se unen por el sacramento del matrimonio 
es imagen del amor de Cristo por su Iglesia. Ahora bien, el Papa recuerda que no 
hay que olvidar que esas dos personas siguen siendo limitadas e imperfectas, así 
que sería un error exigirles que su amor sea imagen perfecta del amor de Cristo.

El matrimonio cristiano es un proyecto de vida que supone un proceso 
dinámico y gradual en el que los esposos van aprendiendo a pertenecerse mu-
tuamente. Es un desafío que requiere «luchar, renacer, reinventarse y empezar 
siempre de nuevo hasta la muerte»108. Con palabras de Sto. Tomás, el Papa 
explica que el amor conyugal es un tipo excelso de amistad –sólo superada por 
la amistad de Dios109–, y que como toda amistad implica «reciprocidad, intimi-
dad, ternura, estabilidad, y una semejanza que se va construyendo con la vida 
compartida»110. Además de todo ello, el matrimonio conlleva una exclusividad 
indisoluble en la que se comparte todo, hasta la propia sexualidad.

En este marco se introduce la ternura, que es algo olvidado en la sociedad 
de consumo y en la que «todo existe para ser comprado, poseído y consumado: 
incluso las personas. La ternura, en cambio, es una manifestación de ese amor 
que se libera del deseo de la posesión egoísta»111. En la sociedad del descarte, 
el Santo Padre enseña que «la experiencia estética del amor se expresa en esa 
mirada que contempla al otro como fin en sí mismo, aunque esté enfermo, 
viejo o privado de atractivos sensibles»112.

En estos números de la Exhortación, aparece en varias ocasiones la expre-
sión «alegría del amor». Estas palabras, que dan titulo al documento entero, se 
emplean aquí para expresar el sentimiento de plenitud que se alcanza cuando 
se vive pendiente del bien de otra persona, del cónyuge en este caso. Esta 
alegría del amor se puede encontrar aún en medio del dolor, de sufrimientos 
y tensiones: «después de haber sufrido y luchado juntos, los cónyuges pueden 
experimentar que valió la pena (…). Pocas alegrías humanas son tan hondas y 
festivas como cuando dos personas que se aman han conquistado juntos algo 
que les costó un gran esfuerzo compartido»113.

Una vez más, Francisco vuelve a acudir a Sto. Tomás, para recordar que 
el amor no tiene límite114, está llamado a crecer continuamente. La clave para 
cuidar y fortalecer el amor conyugal no está en repetir una y otra vez la doc-
trina por todos conocida, sino en buscar su crecimiento constante115 con el 
impulso de la ayuda divina.
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III. Amor apasionado
El papa Francisco aborda el tema del ejercicio de la sexualidad a la luz de 

las enseñanzas de la Tradición de la Iglesia. Especialmente se apoya en el Ma-
gisterio de sus dos predecesores en la Cátedra de Pedro. La catequesis de Juan 
Pablo II sobre el amor humano, su legado sobre la Teología del Cuerpo y las 
enseñanzas de Benedicto XVI en la Encíclica Deus Caritas est, son las fuentes 
de las que beben las enseñanzas que recoge aquí el papa Francisco.

La Iglesia no rechaza la componente erótica del amor116, sino la caricatura 
de ella que deshumaniza y destruye el amor. La dimensión erótica del amor es 
un don de Dios que adorna y engalana el encuentro de los esposos117. Por ello, 
no se debe entender como un mal menor tolerado en la relación matrimonial.

IV. La transformación del amor
El cuarto capítulo termina con dos números dedicados a la «transforma-

ción del amor». Si habíamos afirmado que las enseñanzas sobre la sexualidad en 
el matrimonio eran síntesis de las enseñanzas de la tradición de la Iglesia, aquí el 
Papa expone una enseñanza original, en el sentido de que afronta una cuestión 
que en cierto modo es nueva en la vida de la Iglesia. A lo largo de toda la historia 
de la Iglesia, dos personas que se casaban sabían que el vínculo matrimonial per-
duraba «hasta que la muerte les separase». Ahora bien, resulta que el aumento 
de la esperanza de vida en el conjunto de la población mundial ha hecho que la 
muerte tarde en llegar, de modo que la relación matrimonial se extiende por un 
largo periodo de tiempo. No se trata sólo de preservar el vínculo, sino que los 
cónyuges están llamados a desarrollarlo, a «amasarlo una y otra vez»118.

Una pareja que se case hoy día a la edad de treinta años, es posible que 
vivan cincuenta o sesenta años casados. El Papa explica que no es posible que 
mantengan con 90 años los mismos sentimientos que tienen con 30, pero que 
lo importante del matrimonio no son los sentimientos. Lo importante es el 
compromiso de tener un proyecto común estable, de amarse y vivir unidos 
en intimidad119. Ese amor al que se comprometen supera todo sentimiento o 
estado de ánimo, aunque pueda incluirlos.

Es hermoso que este capítulo se concluya con esta reflexión sobre la 
«transformación del amor». Transmite la idea de que el amor del matrimonio 
no es como una flor que tiene todo su esplendor el día de la ceremonia sacra-
mental, que da su fruto con la llegada de los hijos y que irremisiblemente se 
va agostando con el paso del tiempo. El amor está llamado a permanecer a lo 
largo de toda la vida. Esta «transformación» de la que habla el Papa supone 
entender el matrimonio como un camino de crecimiento formado por diversas 
etapas. El amor es el mismo, pero va madurando, va desarrollándose.
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f)  Capítulo quinto: Amor que se vuelve fecundo (nn. 165-198)

La primera frase de este capítulo es una afirmación rotunda: «El amor 
siempre da vida»120. No es que el amor se vuelva fecundo, sino que en un 
momento dado llega a manifestar esa fecundidad que siempre tuvo. En este 
capítulo el papa Francisco explicará que la fecundidad del amor conyugal 
se manifiesta de varios modos. Ciertamente la procreación es el modo más 
evidente, pero el Papa recuerda que existen otros que no se deben olvidar.

I. Acoger una nueva vida
La fecundidad del amor en el matrimonio se manifiesta no solo en la 

generación de una nueva vida, sino en su acogida y cuidado.
El amor entre los cónyuges engendra el amor a los hijos. Si en el capítulo 

anterior el Papa expuso cómo el primero es imagen de Dios, en este explica 
que el segundo es también imagen del amor de Dios. Del mismo modo que 
Dios nos primerea y nos ama antes de que hagamos nada digno de ser ama-
do121, los padres aman a sus hijos antes incluso de que hayan nacido. Aunque 
así es como deberían ser las cosas, el Papa, con el talante realista de toda la Ex-
hortación, menciona el drama de los niños que no son amados por sus padres.

Acoger una nueva vida, recibirla y cuidarla, frecuentemente supone tener 
que enfrentar numerosas dificultades. Francisco explica que cuando se trata 
de recibir un niño que viene al mundo, «ningún sacrificio de los adultos será 
considerado demasiado costoso o demasiado grande»122, pues esa nueva per-
sona ha sido amada por Dios desde toda la eternidad123, hasta tal punto que el 
Papa llega a afirmar que el momento de la concepción de una vida humana se 
cumple un «sueño» de Dios.

Es tarea de los padres no solo recibir al hijo, sino también cuidarlo y edu-
carlo. Tan importante como la comida es el amor que transmitan los padres 
a sus hijos. Esta necesidad de los padres que tienen los hijos se manifiesta de 
modo evidente durante los primeros meses, pero no deja de estar presente en 
toda la vida. La madre y el padre, cada uno a su modo, son necesarios para la 
maduración de los hijos, pues estos encuentran en el amor de los padres –no 
sólo en el amor del padre y de la madre por separado, sino también del amor 
entre ellos124– la fuente y el sentido de su propia existencia.

La masculinidad y la feminidad propia de cada uno de los padres les lle-
vará a manifestar de modo distinto su amor a los hijos. Esta variedad es una 
riqueza, pues de ese modo se complementan y entre los dos ayudan al hijo a 
desarrollarse plenamente. Ciertamente los roles y tareas de cada uno de los 
padres pueden variar según el momento y la cultura, adaptándose a las cir-
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cunstancias concretas de cada tiempo y lugar, pero la presencia clara y bien 
definida de las dos figuras, femenina y masculina, crea el ámbito más adecuado 
para la maduración del niño125. La presencia de ambas figuras es tan impor-
tante que si –por alguna razón inevitable– alguna de las dos llegase a faltar, el 
Papa sugiere intentar compensar de algún modo esa ausencia126.

II. Fecundidad ampliada
Al comienzo del epígrafe anterior, mencionábamos que la fecundidad del 

amor conyugal se manifiesta de varias formas. Una de las cuales es la fecun-
didad que engendra nueva vida, de la que ya hemos hablado. Ahora el Papa 
expone otros dos modos de manifestar esa misma fecundidad. El primero es 
el de la adopción.

El matrimonio que asume el desafío de adoptar a alguien, si bien no trae 
a esa persona a la vida, sí que acoge esa vida de manera incondicional y gratui-
ta127, y la integra en la propia familia. Esta manifestación de amor es también 
imagen del amor de Dios.

La otra manifestación de la fecundidad del amor tiene una particularidad 
con respecto a las dos que ya hemos mencionado: se manifiesta fuera de la fa-
milia. El amor familiar está llamado a abrirse a la sociedad, a «sanar las heridas 
de los abandonados, a instaurar la cultura del encuentro»128. De este modo, 
la fecundidad del amor conyugal y familiar se amplía y se traduce en miles de 
maneras de hacer presente el amor de Dios en la sociedad. Así, alrededor de la 
familia que vive del amor, cunde el «ambiente familiar» que Dios ha querido 
para todos los hombres.

El Papa dedica palabras duras a las familias que se aíslan de las demás y 
permanecen indiferentes ante el sufrimiento de los pobres y más necesitados.

III. La vida en la familia grande
Después de lanzar una llamada a la familia para que se abra a la sociedad 

entera, el Papa anima a las familias a no descuidar a los que tienen más cerca: 
los padres, los tíos, los primos… hasta los vecinos129. No hay que olvidar que 
entre esas personas que tenemos más cerca, es posible que alguno esté necesi-
tado. Sería un desorden que estuviésemos pendientes de los que tenemos lejos 
y descuidásemos a los que están cerca.

En primer lugar, debemos cuidar de los propios padres. Este es uno de los 
mandamientos del Decálogo130. El Papa ve en el lugar que ocupa este manda-
miento entre los demás una señal de su importancia, pues se encuentra inmedia-
tamente a continuación de los tres mandamientos que se refieren directamente 
a Dios. El Papa también cita las palabras de la Sagrada Escritura en las que se 
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dice que el hombre debe abandonar a sus padres para unirse con su mujer131. 
Estas dos prescripciones deben hacerse compatibles, de modo que el contraer 
matrimonio conlleva el desafío de encontrar una nueva manera de vivir la rela-
ción filial132.

De entre las personas que nos rodean y que pueden sentir necesidad, el 
Papa destaca a los ancianos. Ellos son muchas veces víctimas de la «cultura 
del descarte»133 que arrincona y margina a quienes materialmente no pueden 
aportar gran cosa. Ante ese peligro, el Papa exhorta a «despertar el sentido 
colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, que hagan sentir al anciano 
parte viva de su comunidad»134.

El hecho de crecer entre hermanos ofrece la experiencia fuerte de cui-
darse y ayudarse mutuamente135. Esa fraternidad que se vive en la familia es 
modelo de la que estamos llamados a extender entre todos los hombres.

El Papa finaliza el capítulo quinto concretando la llamada que hizo a las 
familias a abrirse a la sociedad entera. Habla de la «familia grande»136 pues la 
sociedad ya no será un grupo de personas extrañas, sino miembros de nuestra 
misma familia. Anima a integrar de forma especial a aquellos que pasan distintas 
dificultades, pues son quienes, de un modo u otro, más necesitan sentirse parte 
de una familia.

g)  Capítulo sexto: Algunas perspectivas pastorales (nn. 199-258)

El capítulo sexto es uno de los más largos de toda la Exhortación. Des-
pués de haber expuesto en capítulos anteriores la enseñanza sobre el amor fa-
miliar, aquí el Papa recoge algunos de los desafíos que debe afrontar la pastoral 
familiar del siglo XXI.

El Papa remarca la necesidad de proponer valores sin limitarse a pre-
sentar una normativa. Para ello, propone que los agentes de pastoral familiar 
(ya sean sacerdotes, religiosos o laicos) se preparen mejor y reciban la forma-
ción necesaria para tratar los complejos problemas actuales de las familias. Un 
modo de llevar esto a cabo puede ser que profesionales de distintos campos 
(médicos, abogados, psicólogos, etc.)137 colaboren en la formación de los agen-
tes de pastoral familiar.

I. Preparación y acompañamiento
Se vuelve a recordar, como ya se hizo en Familiaris Consortio138, la impor-

tancia de la preparación de los jóvenes para recibir el sacramento del matri-
monio. Esta preparación es fundamental, pues como señala el papa Francisco: 
«aprender a amar a alguien no es algo que se improvisa ni puede ser el objetivo 
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de un breve curso previo a la celebración del matrimonio»139. La preparación 
al matrimonio es algo que implica toda la vida: comienza desde el momento 
del nacimiento y se desarrolla con la educación y el ejemplo recibido de los 
padres. El periodo del noviazgo tiene una importancia notable en la prepara-
ción al matrimonio, pero esta no culmina con él. El momento de la celebra-
ción litúrgica del Sacramento del Matrimonio no debe verse como un punto 
de llegada, sino como uno de partida. Desde ese momento los esposos miran 
juntos hacia un futuro que deben construir día a día, el uno junto al otro, con 
la gracia de Dios. En cierto modo su vida conyugal entera tendrá una dimen-
sión litúrgica.

El Papa anima a los recién casados a aprender a amarse, a aceptar al otro 
como es, con sus limitaciones, sin pretender que sea perfecto. Desconocer esta 
realidad es el origen de muchas rupturas matrimoniales140. La conciencia de 
la fragilidad propia y del cónyuge, debe llevar a los esposos a cuidar su amor 
y a procurar su crecimiento y maduración. Se proponen numerosos modos 
concretos de llevar a cabo esta tarea: desde crear rutinas compartidas, a reser-
var tiempo de calidad para vivirlo con el otro cónyuge, pasando por dedicar 
espacios semanales de oración familiar.

II. El desafío de las crisis
Como toda realidad llamada a desarrollarse, el matrimonio y la familia 

pasan ordinariamente por distintas «crisis». Algunas de ellas son previsibles y 
comunes a casi todas las familias: la llegada del primer hijo, su crianza (infan-
cia, adolescencia, maduración), enfermedades, dificultades económicas, etc. 
Las familias también experimentarán las crisis personales de sus miembros, 
que son propias de su proceso de maduración. Hoy día es frecuente que nu-
merosas crisis matrimoniales tengan su origen en que alguno de los cónyuges 
no ha superado alguna de las etapas de su proceso de maduración. Ante toda 
crisis, el Papa anima a los miembros de la familia a responder con «un nuevo 
«sí», que hace posible que el amor renazca fortalecido, transfigurado, madu-
rado, iluminado»141.

De todos modos, puede haber ocasiones en las que la crisis sea tal que 
provoque una ruptura, de modo que la separación de los cónyuges es inevita-
ble. El Papa, atendiendo la petición del Sínodo142, considera que hoy día aten-
der a esas personas que se encuentran en esta situación resulta especialmente 
urgente. A los que han sufrido la separación, anima a atenderles con esmero y 
caridad. Y a quienes después de haberse divorciado han vuelto a contraer nue-
vas nupcias, es importante hacerles sentir que siguen siendo parte de la Iglesia 
y que no están excomulgados143.
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El Papa recuerda las enseñanzas de la Iglesia en algunas situaciones com-
plejas144, como los matrimonios mixtos, los matrimonios con disparidad de 
culto, las familias monoparentales y el rechazo de la Iglesia al llamado «matri-
monio homosexual».

III. Cuando la muerte clava su aguijón
El Santo Padre termina este sexto capítulo con un epígrafe dedicado al 

dolor que provoca en el seno de la familia la muerte de uno de sus miembros. 
El luto es una reacción humana natural, es un modo de asumir el dolor de la 
separación. Este proceso tiene sus etapas y el Papa anima a los pastores a com-
prender y a acompañar a los fieles a lo largo de ellas.

El papa Francisco anima a vivir este proceso con una mirada de fe: la per-
sona querida no ha dejado de existir, sino que ha pasado a la otra Vida. Seguir 
amando a esa persona no es amar un recuerdo, una realidad que ya no existe, 
sino que es amar a alguien real cuya presencia se siente de otro modo. Rezar 
por esa persona difunta es un modo de manifestar nuestro amor, de modo que 
no solo les ayudemos sino que haremos eficaz su intercesión por nosotros145. 
La muerte es inexorable, y tarde o temprano alcanza a toda familia. Si somos 
conscientes de ello, sabremos prepararnos para su llegada y aprovecharemos 
cada día de nuestra vida para manifestar el amor a nuestros seres queridos, 
viviendo así la alegría del amor.

h) � Capítulo séptimo: Fortalecer la educación de los hijos 
(nn. 259-290)

Aunque sea un lugar común afirmar que la infancia y la juventud son el 
futuro de la Humanidad, no es menos cierto por ello. Así que, dado que los 
hijos son el futuro de la Iglesia y de la sociedad, el Santo Padre se detiene en 
este séptimo capítulo en este punto para tratar de orientar a los padres en su 
labor formativa. Los padres son los principales formadores de sus hijos.

I. Querer y conocer para poder enseñar
Al comienzo de la Exhortación, el Papa mencionaba el principio de que 

«el tiempo es superior al espacio». Vuelve a referirse a ese principio para ha-
blar de la educación de los hijos: Los padres deben conocer dónde está su 
hijo, pero no en un sentido físico, sino vital. Deben conocer a sus hijos: sus 
intereses, aficiones, diversiones, preocupaciones, amistades, etc. Para ello, es 
fundamental pasar tiempo con los hijos146, hablar con ellos con cariño y con 
calma sobre sus cosas.



CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA / VOL. 70 / 2021� 351

TEOLOGÍA DE LA FAMILIA. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES Y RETOS ACTUALES

Como buen pedagogo, el Papa transmite la idea de que la educación 
tiene muy poco que ver con el control: no se trata de hacer que el hijo haga, 
sino de hacer que el hijo quiera147. Los padres deben educar la inteligencia y 
la voluntad de los hijos, deben enseñarles qué es lo bueno y deben ayudarles 
a desarrollar su voluntad, de modo que ellos sean quienes libremente elijan 
obrar bien.

Un consejo interesante que encontramos sobre la educación de los hijos 
viene tomado de las enseñanzas de san Pablo: «Padres, no exasperéis a vuestros 
hijos»148. El papa Francisco recomienda a los padres que eduquen con cierta 
disciplina a los hijos, pues eso es un modo de hacerles ver que les importan, 
quieren su bien, por eso les corrigen cuando es necesario149. Al mismo tiempo, 
«no exasperarles» significa comprenderles y no exigirles cosas que no están en 
condiciones de dar. Así pues, la disciplina que recomienda el Santo Padre es 
una muestra de amor, que conjuga la exigencia y la comprensión.

La pedagogía que se plantea tiene la característica del «paciente realismo»: 
se exigirá a los hijos lo que estén en condiciones de dar en cada momento150. 
Solo llega a la meta quien da un paso detrás de otro. Por pequeños e insuficien-
tes que parezcan esos pasos, son el único modo realista de alcanzar la meta.

II. Fundamento para el desarrollo personal
Actitudes, valores o inclinaciones que se adquieren en la infancia con-

forman en las personas su modo de ser y de entender el mundo. La correcta 
educación es fundamental en el desarrollo de una persona. Así pues, llegamos 
a un asunto interesante y que se retomará más adelante: la distinción entre 
acto voluntario y acto libre151. El Papa pone el ejemplo de un drogadicto en 
el momento de drogarse: «su decisión es muy voluntaria, no contradice la in-
clinación de su querer, pero no es libre, porque se le ha vuelto casi imposible 
no optar por ese mal»152. En ocasiones la voluntad puede estar viciada hasta 
el punto de que la libertad quede anulada. Ciertamente la educación no es el 
único factor necesario para el pleno desarrollo personal, pero podemos decir 
que es el fundamento sobre el que esa persona se construirá a sí misma. Si 
el fundamento es defectuoso, la persona encontrará grandes dificultades para 
desarrollarse adecuadamente.

La familia es el lugar adecuado para transmitir valores y enseñar actitudes 
verdaderamente humanas. La «familia es el ámbito de la socialización prima-
ria, porque es el primer lugar donde se aprende a colocarse frente al otro, a 
escuchar, a compartir, a soportar, a respetar, a ayudar, a convivir»153.

«Sí a la educación sexual» es el título que encabeza uno de los epígrafes de 
este capítulo dedicado a la educación de los hijos. Ante las polémicas actuales 
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entorno a este asunto, el papa Francisco recuerda las enseñanzas del Concilio 
Vaticano II, según las cuales es necesaria «una positiva y prudente educación 
sexual»154. La prudencia consistirá en adaptarse a la mentalidad y madurez de 
cada uno, pues no es lo mismo un niño de 8 años que un adolescente de 15.

Hoy día es frecuente que cuando la gente habla de educación sexual, esté 
pensando en métodos de «protección» frente a enfermedades y embarazos no 
deseados, o en la invitación a niños y adolescentes a jugar con el propio cuerpo 
en búsqueda de placer155. Esa visión de la educación sexual es irresponsable y 
puede llegar a mutilar la sexualidad de los jóvenes.

La verdadera educación sexual estará orientada al amor, a la donación. 
Tratará de mostrar la belleza del «camino en torno a las diversas expresio-
nes del amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunicación 
rica de sentido»156. Sólo quien ha aprendido a recorrer ese camino será ca-
paz de entender el profundo significado unitivo que tienen las relaciones 
conyugales.

Los esposos se manifiestan su amor a través del lenguaje del cuerpo. Se 
reconocen diferentes157 y complementarios, y, precisamente por ello, pueden 
ofrecerse y recibirse mutuamente como don.

Cuando el Papa habla a los padres sobre la transmisión de la fe a sus hijos, 
una de las cosas que recuerda es que la fe es un don de Dios, no el resultado 
de una acción humana158. Así pues, la tarea de los padres es la de ser colabo-
radores de Dios: ellos siembran la semilla de la fe, la riegan y la cuidan con su 
ejemplo, pero quien la hace crecer es el Espíritu Santo.

Los padres deben adaptarse al modo de ser de cada hijo para, respetando 
su libertad, ayudarle a acercarse a Dios. Y es que, como afirma el Santo Padre, 
«la experiencia espiritual no se impone sino que se propone»159. Así pues, el 
ejemplo de la vida de piedad de los padres es para los hijos la mejor y más efi-
caz de las catequesis.

i) � Capítulo octavo: Acompañar, discernir e integrar la fragilidad 
(nn. 291-312)

Los veinte y dos puntos que forman este capítulo han sido los más co-
mentados de toda la Exhortación. Como venimos haciendo en esta parte del 
trabajo, expondremos lo que dice en Papa en ellos, para más adelante tratar 
de analizarlos.

Todas las enseñanzas de este octavo capítulo están enmarcadas por dos 
afirmaciones que establece el Santo Padre al comienzo y al final del mismo. 
Para salir al paso de posibles interpretaciones torcidas, el Papa aclara que la 
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Iglesia no ha modificado ni rebajado sus enseñanzas sobre el matrimonio160. 
El matrimonio cristiano es reflejo de la unión de Cristo con su Iglesia, y 
toda ruptura del vínculo matrimonial va contra la voluntad de Dios. Una 
vez subrayado esto, el Papa explica que la Iglesia es como un «hospital de 
campaña»161, lleno de personas heridas –en ocasiones gravemente heridas–, de 
las cuales no se desentiende sino que trata de acoger con atención y cuidado.

Las palabras clave de las enseñanzas de este capítulo las encontramos en 
el mismo título: Acompañar, discernir, integrar. Siguiendo el ejemplo de Cris-
to, la Iglesia no abandona a nadie, a nadie da por perdido, sino que a todos se 
ofrece para guiarlos hasta la Salvación. La primera fase de ese acompañamien-
to será siempre la del discernimiento.

Este capítulo está centrado en cómo la Iglesia debe discernir los distin-
tos casos e integrar a las personas que se encuentran en una situación irregu-
lar en lo que a su vida matrimonial se refiere. Entre esas personas se darán 
muy diversas circunstancias, y es labor del pastor discernir esas situaciones 
y ayudar a las personas que en ellas se encuentran a discernir el estado de su 
alma162.

Un matrimonio civil, o una «unión de hecho» estable, pueden tener as-
pectos positivos, que de un modo análogo y parcial son imagen del amor de 
Cristo por su Iglesia. Cuando la Iglesia acoge a esas personas y les muestra el 
ideal del matrimonio cristiano no es infrecuente que de forma gradual vayan 
aceptándolo163, hasta arribar al sacramento del matrimonio.

Bajo el nombre de «situaciones irregulares» hay un gran número de cir-
cunstancias, muy diversas entre sí. Por lo que sería faltar a la justicia aplicar 
fórmulas generales y tratar del mismo modo a todas las personas que se en-
cuentran en esas situaciones. El Santo Padre anima a los pastores a discernir la 
realidad de cada una de ellas164, para así poder acompañar, ayudar e integrar a 
las personas que las están viviendo.

Para llevar a cabo ese discernimiento y acompañamiento se recuerda la 
«ley de la gradualidad» propuesta por san Juan Pablo II165, de la que ya habla-
mos en el capítulo anterior de este trabajo. Las normas generales son buenas y 
necesarias, pero es imposible que contemplen todos los casos posibles. Tratar 
de hacerlo nos llevaría indefectiblemente a una casuística interminable. Por 
ello, en el camino del discernimiento no basta aplicar las normas generales, 
sino que es necesario hacerse cargo de cada caso concreto.

El Santo Padre concluye este capítulo elaborando una reflexión sobre lo 
que llama «lógica de la misericordia pastoral». La Misericordia de Dios es in-
merecida, gratuita e incondicional, de modo que la Iglesia no debe poner tra-
bas a ese divino modo de actuar166. Aplicar implacablemente normas generales 
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que no tengan en cuenta la realidad de la persona concreta puede transmitir la 
impresión de que hay personas que están irremisiblemente condenadas, y esa 
no es la lógica del Evangelio.

Al animar a los pastores a entrar en el corazón de cada alma para com-
prender el drama de esa persona, el Papa promueve un clima de comprensión 
y misericordia167. Este clima facilita el acercamiento de las personas que se 
encuentran alejadas, pues verán en la Iglesia el Amor Misericordioso de Dios 
que acoge a todos.

j)  Capítulo noveno: Espiritualidad matrimonial y familiar (nn. 313-325)

Por último, el noveno capítulo está dedicado a la espiritualidad conyugal 
y familiar. Recordando la enseñanza del Concilio Vaticano II sobre la santifi-
cación y el apostolado de los laicos168, el Papa explica que la «comunión fami-
liar bien vivida es un verdadero camino de santificación en la vida ordinaria y 
de crecimiento místico, un medio para la unión íntima con Dios»169.

En breves párrafos, se habla de la espiritualidad familiar y matrimonial 
como comunión sobrenatural, de la oración en familia, de la espiritualidad del 
amor exclusivo y libre, y de la espiritualidad del cuidado, del consuelo y del 
estímulo.

Toda la vida familiar esta llamada a ser vivida en unión con Cristo: la 
oración en común, el trabajo y el descanso, los gozos y las penas. El amor de 
los esposos es para ellos participación del amor de Dios pues «cada cónyuge 
es para el otro signo e instrumento de la cercanía del Señor»170. El Papa anima 
a los matrimonios a experimentar el gozo de pertenecerse mutua e incondi-
cionalmente171 y, al mismo tiempo, les recuerda que el único que puede saciar 
totalmente sus ansias de amor es Dios.

El amor es el fundamento de la espiritualidad familiar. Es más fuerte que 
los lazos de la sangre y es lo único que, más allá de mantener la unidad fami-
liar, es capaz de generar una comunión familiar. Como se trató en el capítulo 
quinto, el amor es fecundo, fecundidad que trasciende los vínculos de la sangre 
para acoger a los demás, especialmente a los más necesitados. De ese modo, la 
familia se convierte en «símbolo, testimonio y participación de la maternidad 
de la Iglesia»172.

El Santo Padre concluye la Exhortación con una oración a la Sagrada 
Familia, confiando en sus manos todas las familias: «Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias domésticas»173.
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2.2.  Comentario

a)  Claves de lectura

Pensamos que para comprender correctamente Amoris Laetitia es ne-
cesario tener en cuenta cuatro cuestiones: la naturaleza del documento, su 
unidad interna, la continuidad con el Magisterio precedente y su finalidad 
subyacente.

I. Itinerario sinodal

«Consideré adecuado redactar una Exhortación apostólica postsinodal que 
recoja los aportes de los dos recientes Sínodos sobre la familia, agregando otras 
consideraciones que puedan orientar la reflexión, el diálogo o la praxis pastoral 
y, a la vez, ofrezcan aliento, estímulo y ayuda a las familias en su entrega y en 
sus dificultades»174.

Con estas palabras, el papa Francisco expone el motivo que le movió a 
escribir este documento. Al mismo tiempo, estas palabras ponen de manifiesto 
que Amoris Laetitia forma parte de un «itinerario sinodal»175, en el que está 
insertada y el cuál la contextualiza.

Dicho itinerario, que se concluyó con la publicación de esta Exhortación 
Apostólica postsinodal, no fue una simple excusa para redactar después un tex-
to con enseñanzas sobre la familia. «No podemos entender este camino ecle-
sial como si fuera una mera ocasión para un documento; más bien ha de leerse 
el documento como parte de un proceso»176. Así pues, tanto la convocatoria de 
los Sínodos como la posterior redacción de Amoris Laetitia, «nacida» de ellos, 
son una manifestación de la profunda convicción que tiene el papa Francisco 
de la naturaleza sinodal de la Iglesia. La comunidad de los creyentes, con los 
obispos y el Papa a la cabeza, camina guiada por el Espíritu hacia el conoci-
miento de la Verdad plena.

II. Unidad del documento
El papa Francisco, en la introducción de esta la Exhortación Apostólica177, 

recomienda que «no se haga una lectura general apresurada» y que se profun-
dice «pacientemente» en cada una de las partes del texto. Por eso, pensamos 
que para comprender en profundidad Amoris Laetitia es necesario emprender 
una lectura integral del texto, sin separar unas partes de otras. Ciertamente es 
necesario evitar la lectura «apresurada», y es bueno profundizar con paciencia 
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en cada parte; pero ello no nos debe llevar a perder de vista el conjunto, pues 
unas partes arrojan luz sobre otras y aportan la clave de lectura para su correc-
ta comprensión.

A simple vista se puede apreciar que la Exhortación está constituida por 
tres tipos de textos, escritos con estilos diversos:

–	 El primero de ellos se caracteriza por las abundantes citas de los Sí-
nodos de 2014 y 2015, que como ya hemos mencionado son la fuente 
principal de la que brota el espíritu y las enseñanzas de la Exhorta-
ción.

–	 El segundo grupo de textos bebe de dos colecciones de catequesis reali-
zadas por un papa en la Plaza de San Pedro: las catequesis sobre el amor 
humano realizadas por S. Juan Pablo II, en las que expuso la «Teología 
del Cuerpo»; y las catequesis sobre la familia que el propio papa Fran-
cisco desarrolló en el tiempo que transcurrió entre los dos sínodos.

	 En el primer apartado del presente capítulo ya estudiamos los «ante-
cedentes» de Amoris Laetitia, que son las fuentes de estos dos primeros 
conjuntos de textos.

–	 Finalmente, el tercer grupo de textos es el que está escrito sin apenas 
notas al pie ni citas extensas. En este último conjunto de textos es en 
el que el Papa expone las ideas que ofrecen la clave de interpretación 
de todo el documento178. Estos textos se encuentran sobre todo en los 
capítulos centrales de la Exhortación –el cuarto y quinto–, que son 
fundamentales para su correcta comprensión.

III. Criterio de continuidad
Si percatarse de la coherencia interna y leer toda la Exhortación Amoris 

Laetitia en su conjunto es necesario para poder entenderla bien, no es menos 
cierto que también es fundamental percibir la coherencia y continuidad que 
guarda esta Exhortación Apostólica con la tradición multisecular de la Iglesia. 
En ella abundan referencias y citas a documentos del Concilio Ecuménico 
Vaticano II, como Gaudium et spes o Lumen Gentium179, al Magisterio de papas 
anteriores como Humanae Vitae o Evangelii Nuntiandi de S. Pablo VI180, la Ex-
hortación Familiaris Consortio o la carta Gratissimam sane de S. Juan Pablo II181, 
y a las Encíclicas Deus caritas est y Caritas in Veritate de Benedicto XVI182. El 
papa Francisco también apoya su discurso con citas del Catecismo de la Iglesia 
Católica183 y de la Summa Theologiae de santo Tomás de Aquino184. Echando 
un vistazo a este repertorio de fuentes, se puede considerar que sería difícil 
encontrar un cuadro de comprensión más «tradicional» que el que quiso pro-
poner el papa Francisco al elaborar Amoris Laetitia.
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Por lo expuesto en el párrafo anterior, se puede afirmar que a la hora de 
interpretar Amoris Laetitia se debe aplicar el principio de continuidad: «donde 
haya, en Amoris laetitia, un texto ambiguo o discutido, la única interpretación 
válida es la que lo lea en continuidad con el magisterio anterior»185. La Iglesia ha 
recibido el depósito de la fe y tiene encomendada su custodia y cuidado. Ahora 
bien, este cuidado no consiste en guardarlo en un frigorífico para que hiberne y se 
suspenda su metabolismo186. El papa Francisco, al publicar Amoris Laetitia, custo-
dia con una fidelidad creativa el depósito de la fe y procura su desarrollo orgánico.

El estilo del documento es sencillo y accesible a todos. Dado que la inten-
ción del Santo Padre es ayudar a cada familia, en el documento abundan más los 
consejos prácticos que las grandes afirmaciones. Es por esto por lo que el Papa 
no tiene inconveniente en reconocer el carácter «opinable» de algunos de sus 
pasajes187. En esta línea, afirma que «puede comprenderse que no debía espe-
rarse del Sínodo o de esta Exhortación una nueva normativa general de tipo ca-
nónica, aplicable a todos los casos. Sólo cabe un nuevo aliento a un responsable 
discernimiento personal y pastoral de los casos particulares»188.

IV. Cuidar las familias
El Santo Padre nos confía cuál fue su intención a la hora de escribir esta 

Exhortación: «Espero que cada uno, a través de la lectura –de Amoris Laetitia–, 
se sienta llamado a cuidar con amor la vida de las familias, porque ellas no 
son un problema, son principalmente una oportunidad»189. Este es el plantea-
miento de fondo de la Exhortación. El Papa mira la familia con realismo y sin 
negar las dificultades o problemas que existen; y, al mismo tiempo, es cons-
ciente del gran valor de la familia y del deseo innato que hay en el corazón de 
cada hombre190 por formar y cuidar una familia.

Cada persona nace en el seno de una familia, crece y se forma en ella; y, 
cuando llega el momento, se une a otra persona para formar entre ambos una 
familia nueva. La familia no sólo «está presente» en toda la vida de las perso-
nas, sino que «es parte» de su vida, es su vida misma. El desvelo materno que 
la Iglesia tiene por cada persona se manifiesta también en el cuidado por las 
familias. La Iglesia debe cuidar de las familias, pues sabe que en ellas está el 
presente y el futuro191 de la Humanidad.

b)  Acompañar

Si nos fijamos en la parábola del Buen Samaritano192, nos damos cuenta 
de que éste fue el único que se acercó a aquel que yacía malherido junto al 
camino. Tanto el sacerdote como el levita de la parábola pasaron de largo, sin 
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acercarse a conocer la situación concreta de aquel hombre. Sólo aquel extran-
jero que se acercó al herido fue capaz de conocer su realidad y ello le movió 
a compasión, una compasión que se manifestó en obras. El realismo pastoral 
que se nos propone en Amoris Laetitia tiene mucho que ver con esto. Es ne-
cesario que los pastores conozcan las dificultades y los sufrimientos reales de 
las personas concretas, para que puedan ofrecerles la Salvación que les ganó 
Cristo en la Cruz. Cada familia, cada matrimonio «es una historia de salva-
ción, y esto supone que se parte de una fragilidad que (…) va dando paso a una 
realidad cada vez más sólida y preciosa»193.

La vida implica cambio, desarrollo. Este crecimiento sigue un proceso 
gradual. Ocurre algo similar con la vida sobrenatural. Los pastores deben te-
ner esto en cuenta a la hora de acompañar a los fieles en su camino de santi-
dad. Como hemos dicho, se trata de un desarrollo, así que hay que evitar dos 
posibles tentaciones: instalarse en una fase del crecimiento en la que uno se 
encuentra cómodo, renunciando así a la plenitud a la que todos estamos llama-
dos; y en el otro extremo la de exigir desde las primeras fases elementos que 
sólo se estará en condición de realizar más adelante.

I. Acompañar en la realidad cotidiana
Una de las palabras claves de la Exhortación es «Acompañamiento». Ya 

hemos comentado cómo todo el documento rebosa realismo: no se parte de si-
tuaciones ideales, sino de la realidad concreta de la familia en el mundo actual. 
Una de las observaciones que establece el papa Francisco es que, en situacio-
nes difíciles la mayoría de las personas «no acude al acompañamiento pastoral, 
ya que no lo siente comprensivo, cercano, realista, encarnado»194. Cuando las 
personas más necesitan de la ayuda y orientación pastoral, se encuentran solas; 
soledad que les lleva a alejarse cada vez más.

La Iglesia, como madre, debe acompañar a los fieles en todas las cir-
cunstancias de su vida, en los momentos buenos y en los malos. Acompañar 
es permanecer junto al otro, recorrer con él un mismo camino. Los pastores 
deben evitar, por tanto, caer en la tentación de ofrecer soluciones inmediatas 
con fórmulas generales. Su misión es, más bien, la de permanecer junto a la 
persona que se encuentra en dificultad y necesitada de ayuda. Este acompa-
ñamiento no se reduce sólo a los casos difíciles, sino que se debe dar en todos 
los casos: la Iglesia debe acompañar a todas las familias, a cada una de ellas, sin 
reducirse a una pastoral de los fracasos.

Del mismo modo que Buen Pastor conoce a sus ovejas y las llama a cada 
una por su nombre195, la Iglesia está llamada a «conocer por su nombre» a cada 
uno de sus fieles, esto es, a conocerlos y a tratar a cada uno de ellos según sus cir-
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cunstancias. Sólo así podrá acompañar y guiar a cada uno según sus necesidades. 
Así pues, para que efectivamente se dé un acompañamiento real, es necesario 
conocer bien la situación y las capacidades del sujeto que se pretende acompa-
ñar. El Santo Padre nos advierte del «individualismo exasperado que desvirtúa 
los vínculos familiares y acaba por considerar a cada componente de la familia 
como una isla, haciendo que prevalezca, en ciertos casos, la idea de un sujeto 
que se construye según sus propios deseos asumidos con carácter absoluto»196.

II. Acompañar hacia el Amor
La repetición insistente de la doctrina y de las normas de vida no mueve 

a las personas. Es necesario acompañarlas, no esperar que vengan a la iglesia, 
sino que se debe salir de la iglesia en su busca. Esta salida no es una especie 
de acercamiento al mundo y separación de las enseñanzas de Jesucristo. Más 
bien al contrario, es el mismo Cristo quien nos da ejemplo de este acom-
pañamiento paciente. La esencia del cristianismo está en este caminar con 
Jesús.

Al igual que Él «primereó» a las personas con las que convivió (se subió a 
la barca de Pedro, pidió agua a la samaritana, caminó junto a los discípulos que 
se dirigían a Emaús), de ese mismo modo la Iglesia debe acercarse a las perso-
nas del mundo actual para despertar en ellas el deseo del amor verdadero que 
está en el interior de cada hombre197. El anuncio y la búsqueda de ese amor 
es el hilo conductor de todo el acompañamiento pastoral que se propone en 
Amoris Laetitia. No se trata de conocer y asimilar una doctrina, sino de tratar 
e identificarse con una persona.

La educación de los afectos y de las emociones es un campo fundamental 
para acercar a las personas a Dios, ya que hoy día muchas personas se mueven 
sobre todo por los afectos y los sentimientos. Por eso, la educación de los 
afectos debe tener un papel destacado en el acompañamiento. El Papa expone 
la importancia de la madurez afectiva y de la integración de los afectos198 en 
la vida de las personas como factores determinantes en su capacidad de obrar 
bien.

El acompañamiento está llamado a recorrer un camino sacramental. Al 
encuentro con Cristo sigue la conversión –una primera conversión en el Bau-
tismo y conversiones sucesivas en la Penitencia–, que está llamada a culminar 
en la recepción de la Eucaristía.

La familia es el lugar natural en el que aprender a amar y a ser amado. La 
familia es escuela de amor y, por ello, es el primer lugar de acompañamiento 
y el sujeto fundamental de evangelización. La familia cristiana tiene una mar-
cada vocación misionera199. Además, el Santo Padre plantea la necesidad de 
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que las parroquias, los movimientos y otras instituciones de la Iglesia tomen 
conciencia de la necesidad de cuidar y promover las familias. Para ello plan-
tea varias posibilidades, como reuniones de matrimonios, centros de asesora-
miento matrimonial, espacios de espiritualidad, asambleas familiares, etc.200 
Ciertamente el Papa no propone un plan de actuación concreto ni un plan 
de pastoral familiar, simplemente expone algunas ideas para animar a que en 
cada lugar surjan las iniciativas que se consideren oportunas para fomentar el 
acompañamiento de las familias.

III. Acompañar hacia el Matrimonio
El acompañamiento no debe centrarse en los problemas, sino en las per-

sonas. De hecho, se habla de acompañamiento sobre todo en el capítulo sexto, 
no tanto en el octavo. En Amoris Laetitia el acompañamiento se refiere sobre 
todo a la preparación y a los primeros años de matrimonio.

La falta de madurez, de formación, de educación afectiva y otros variados 
factores, favorecen que hoy día muchos jóvenes no estén en condiciones de 
casarse. Por ello, es especialmente necesaria una preparación que capacite a 
los que se casan para poder realizar una celebración válida, digna y fructuosa, 
de modo que lleguen al matrimonio preparados para realizar cabalmente la 
misión propia de futuros cónyuges, especialmente aquellos aspectos que se 
refieren a las manifestaciones de amor201. El acompañamiento de estos jóvenes 
pasará por mostrarles la belleza del amor al que están llamados, que encuentra 
su culmen en la entrega generosa a la otra persona.

Ya en Familiaris Consortio se hablaba de la importancia de la preparación 
al matrimonio y de sus distintas etapas. Con Amoris Laetitia, el papa Fran-
cisco pretende dar un nuevo impulso a la preparación al matrimonio, y para 
ello considera necesario que la entera comunidad eclesial se involucre en el 
proceso de formación de los futuros cónyuges202. No se trata de impartir una 
catequesis a los novios, sino de formar a los jóvenes y ayudarles a descubrir 
el valor del amor verdadero. Para ello, plantea dos niveles de actuación: una 
actuación general, dedicada a todos los jóvenes; y otra más específica, enfocada 
a aquellos que ya han formalizado un noviazgo.

Desde la segunda mitad del siglo XX, la Iglesia ha dedicado un notable 
esfuerzo a la pastoral juvenil. Sin embargo, es llamativo que este esfuerzo no 
ha encontrado particular eco en la pastoral matrimonial: los jóvenes no lle-
gaban mejor preparados para la vida matrimonial. Para poner remedio a esta 
carencia, el Papa propone que la pastoral juvenil se enfoque más desde la luz 
del amor verdadero. Quizá no ha venido haciéndose así por la falta de conoci-
mientos de los pastores y de las personas que colaboran en la pastoral juvenil.
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Una de las lagunas más llamativas en la pastoral juvenil es la escasa for-
mación afectivo-sexual. Este tema se afronta bajo un epígrafe titulado «Sí a la 
educación sexual»203. La sexualidad es un don precioso que los jóvenes deben 
aprender a valorar para custodiar como es debido. Sólo así, llegado el mo-
mento, serán capaces de dar todo su sentido al ejercicio de la sexualidad en 
las relaciones conyugales. Por diversos motivos –el decaimiento del sentido 
religioso, la prolongación del noviazgo, la permisividad en las costumbres, 
etc.– hoy día está muy difundido el modo de pensar según el cual las relaciones 
prematrimoniales están justificadas. Es necesario mostrar a la juventud la be-
lleza del amor204 y cómo es sólo en el marco del matrimonio donde el ejercicio 
de la sexualidad responde a la verdad que pretende expresar: la total donación 
mutua entre los cónyuges. La Congregación para la Educación Católica lo 
expresa así: «Las relaciones sexuales fuera del contexto matrimonial constitu-
yen un desorden grave, porque son expresiones de una realidad que no existe 
todavía; son un lenguaje que no encuentra correspondencia objetiva en la vida 
de las dos personas»205.

Para que la educación afectivo-sexual sea eficaz, es importante que no se 
limite a una serie de charlas, sino que sea un auténtico acompañamiento a los 
jóvenes. Ese es el modo más eficaz de ayudarles a conocerse y a comprender 
el deseo sexual dentro del marco del amor verdadero. Se les debe enseñar 
el valor del cuerpo humano, lo que les llevará a cuidarlo y respetarlo. Final-
mente, dadas las circunstancias actuales, se debe poner un cuidado especial 
en enseñarles a protegerse de los constantes ataques que presenta la sociedad 
actual erotizada, y a valorar el significado profundo de la diferencia sexual 
entre hombre y mujer.

Con quienes ya han formalizado un noviazgo, el acompañamiento ten-
drá sus peculiaridades. Por un lado, debe ayudar a que los novios se conozcan 
a fondo, de modo que puedan descubrir con tiempo dificultades o incom-
patibilidades que puedan surgir con el tiempo206. La educación sexual debe 
estar orientada a «enseñarles un camino en torno a las diversas expresiones 
del amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunicación rica 
de sentido»207. Es necesario enseñar a los novios a que en su camino hacia 
el matrimonio vayan creciendo en sus manifestaciones de cariño y afecto, 
de modo que crezca y madure su amor, siempre dentro de los límites de la 
realidad de su amor actual208, que aún no es conyugal. Así, se les preparará 
para que en el futuro sean capaces de un auténtico, libre y total don de sí, 
de modo que «la unión sexual en el matrimonio aparezca como signo de un 
compromiso totalizante, enriquecido por todo el camino previo (…). El len-
guaje del cuerpo requiere el paciente aprendizaje que permite interpretar y 
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educar los propios deseos para entregarse de verdad»209. La educación sexual 
que propone el Papa está orientada a capacitar a los jóvenes para donarse en 
un amor verdadero.

El acompañamiento en el camino hacia el matrimonio es muy importan-
te, pues en muchas ocasiones el temor que sienten los jóvenes a formalizar su 
amor con el compromiso público que se asume en el matrimonio tiene su ori-
gen en la soledad y el intimismo con que viven el noviazgo210. El Santo Padre 
nos anima a llenar esta laguna que actualmente hay en la pastoral.

IV. Acompañamiento de los matrimonios
El acompañamiento y la buena preparación para el matrimonio harán 

que los novios no vean la celebración como meta, sino como el comienzo 
de un camino. El papa Francisco es consciente de la importancia de cuidar 
a los matrimonios especialmente durante los primeros años, pues en este 
periodo los cónyuges deben cambiar muchas de sus rutinas y hábitos: desde 
horarios laborales hasta aficiones, pasando por el trato con la familia del 
otro cónyuge e incluso por el cambio en las relaciones con su propia familia. 
Los cónyuges deben aprender a recorrer un nuevo camino. Ciertamente, el 
amor es lo que les llevó a casarse, pero ahora ese amor debe transformase en 
amor conyugal211. Ya se amaban, pero ahora deben aprender a amarse como 
casados. Esta transformación no siempre es fácil, es más, lo frecuente es que 
presente numerosas dificultades y crisis. Por ello, la Iglesia como Madre 
debe permanecer cercana a los matrimonios para ayudarles y acompañarles 
en su camino de santidad.

Las parroquias serán las principales encargadas de llevar a cabo este 
acompañamiento. El Papa es consciente del poco tiempo libre que hoy día 
tienen los matrimonios jóvenes, por eso propone un acompañamiento distinto 
al que se realiza en otros tipos de pastoral, como puede ser la pastoral juvenil. 
No se trata de organizar encuentros y reuniones, sino de aprovechar mejor 
las ocasiones en las que los matrimonios acuden a la iglesia –como bautizos y 
primeras comuniones– y otros acontecimientos familiares en los que la Iglesia 
puede hacerse presente de un modo natural. También será bueno fomentar 
que matrimonios experimentados den testimonio con su vida conyugal y fa-
miliar a los nuevos matrimonios. Además de poner en marcha estas iniciativas, 
será importante darlas a conocer entre los grupos de preparación al matrimo-
nio, de modo que conozcan qué medios pone la Iglesia a su disposición para 
cuando surjan dificultades o crisis en el seno de la familia.

De las numerosas dificultades que pueden surgir en las familias, el Papa 
menciona algunos casos: la emigración, los momentos de luto, las rupturas 
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familiares, las familias monoparentales, las personas que viven en extrema 
pobreza, los matrimonios mixtos o de disparidad de culto, los matrimonios 
separados, etc.

Cabe hacer especial mención del acompañamiento hacia aquellas per-
sonas que viven modo uxorio en una unión de hecho o con un reconocimiento 
meramente civil. En muchas ocasiones, el acercamiento de estas personas 
a la Iglesia y su deseo por regularizar su situación surgirá como fruto de su 
deseo por bautizar a sus hijos, por la Primera Comunión de los mismos o 
con motivo de alguna ocasión similar212. Conviene por tanto que los pasto-
res aprovechen bien esas ocasiones y que sean conscientes de que el acom-
pañamiento y la preparación que estas personas necesitan no deben ser de 
ninguna manera considerados como un acompañamiento y una preparación 
de segunda clase.

El Santo Padre afirma que «la Iglesia debe acompañar con atención y 
cuidado a sus hijos más frágiles, marcados por el amor herido y extraviado, 
dándoles de nuevo confianza y esperanza»213. Quizá sea esta una de las motiva-
ciones profundas del papa Francisco a la hora de publicar Amoris Laetitia: dar 
luz y esperanza a las familias.

c)  Discernir e integrar

Como hemos mencionado con anterioridad, numerosos autores coinci-
den en que las tres palabras clave de Amoris Laetitia son acompañar, discernir 
e integrar. En el presente apartado trataremos de exponer en qué consiste este 
discernimiento y la integración a los que nos llama el papa Francisco con esta 
Exhortación.

Ciertamente este es uno de los temas de difícil interpretación del do-
cumento. Así como todo el mundo entiende la necesidad de que la Iglesia 
acompañe a las familias, parece que no está claro cómo entender correctamen-
te el discernimiento y la integración. Mucho se ha debatido al respecto y la 
bibliografía sobre este asunto podría ser interminable. Además, encontramos 
a grandes teólogos defendiendo posturas opuestas.

¿Qué es lo que señala el Santo Padre que no se ha entendido correcta-
mente y que ha generado tanta polémica?

I. Continuidad en la Doctrina
Vamos a empezar por aclarar lo que no dice. En el documento no se 

sostiene que los divorciados vueltos a casar pueden recibir tranquilamente la 
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comunión. «El Papa invita a los divorciados vueltos a casar a que inicien (o 
continúen) un camino de conversión. Los invita a que interroguen su con-
ciencia y a que se dejen ayudar por un director espiritual»214. La Exhortación 
apostólica es una llamada a los penitentes y a los confesores a iniciar un cami-
no de discernimiento.

Pensamos que el mejor modo de evitar tergiversaciones es introducir en 
nuestro texto párrafos completos de Amoris Laetitia, para leer lo que escribe 
el Papa.

Para intentar dejar claro que no ha habido ningún cambio en la doctrina, 
el Papa expone de forma condensada en unas breves líneas la enseñanza de la 
Iglesia en lo que se refiere a la unidad e indisolubilidad el matrimonio:

«El matrimonio cristiano, reflejo de la unión entre Cristo y su Iglesia, se 
realiza plenamente en la unión entre un varón y una mujer, que se donan re-
cíprocamente en un amor exclusivo y en libre fidelidad, se pertenecen hasta la 
muerte y se abren a la comunicación de la vida, consagrados por el sacramento 
que les confiere la gracia para constituirse en iglesia doméstica y en fermento 
de vida nueva para la sociedad»215.

Habiendo dejado clara la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio, el 
Papa a reglón seguido afirma que:

«Otras formas de unión contradicen radicalmente este ideal, pero algunas 
lo realizan al menos de modo parcial y análogo. Los Padres sinodales expre-
saron que la Iglesia no deja de valorar los elementos constructivos en aquellas 
situaciones que todavía no corresponden o ya no corresponden a su enseñanza 
sobre el matrimonio»216.

Así pues, el Santo Padre anima a la Iglesia a reconocer los valores posi-
tivos que pueda haber en las situaciones que no se corresponden con el ideal 
del matrimonio. Esta actitud, junto con la toma de conciencia de que muchos 
de los que se encuentran en estas situaciones no lo hacen por un desprecio del 
Sacramento del Matrimonio, es el punto de partida para recorrer con ellos un 
camino de acogida y conversión.

II. Personas en situación irregular
Las condiciones subjetivas de las personas que se encuentran en algún 

tipo de situación irregular y el consecuente problema de su admisión a los 
Sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía, han sido cuestiones muy comen-
tadas a raíz de la publicación de Amoris Laetitia. A continuación pretendemos 
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poner en orden y comentar las ideas que se aportan en el documento, pues, 
aunque estén localizadas en pocos números, ciertamente su exposición no es 
del todo orgánica.

Comenzaremos con una afirmación que servirá para captar la atención 
por lo llamativa y novedosa que puede parecer:

La Iglesia posee una sólida reflexión acerca de los condicionamientos y cir-
cunstancias atenuantes. Por eso, ya no es posible decir que todos los que se 
encuentran en alguna situación así llamada ‘irregular’ viven en una situación de 
pecado mortal, privados de la gracia santificante217.

Al hablar de «situación irregular» se quiere hacer referencia a la situación 
en la que se encuentran las personas que conviven en unión de hecho, que 
están casados sólo por lo civil o que se han vuelto a casar después de fracasar 
un matrimonio canónico precedente. El calificar estas situaciones como «irre-
gulares» surgió del interés por evitar emitir un juicio moral sobre la situación 
de las personas que se encuentran en esas circunstancias. De este modo se 
evitaban dos abusos sobre la conciencia de esas personas: «el abuso mayor, que 
sería declararles pecadores (…), (y el) abuso menor, que sería hacer mención 
de la llamada «situación objetiva de pecado». De modo que la expresión «si-
tuación irregular» mantiene a los sujetos al margen de una valoración moral 
peyorativa»218. En cualquier caso, de todos ellos afirma el Papa que su situa-
ción es compatible con el estado de gracia. En las reflexiones que haremos a 
continuación, nos vamos a centrar en la situación de aquellas personas que se 
han divorciado y se han vuelto a casar.

El Santo Padre explica por qué no es posible afirmar a priori que estas 
personas viven privadas de la gracia santificante:

«Los límites no tienen que ver solamente con un eventual desconocimiento 
de la norma. Un sujeto, aun conociendo bien la norma, puede tener una gran 
dificultad para comprender ‘los valores inherentes a la norma’219 o puede es-
tar en condiciones concretas que no le permiten obrar de manera diferente y 
tomar otras decisiones sin una nueva culpa. Como bien expresaron los Padres 
sinodales, ‘puede haber factores que limitan la capacidad de decisión’»220,221.

Así pues, según estas palabras del Papa, se podría pensar que las personas 
que están en situación irregular podrían estar exentas de pecado mortal al 
menos en tres casos:

a)	 Si se encuentran en «eventual desconocimiento de la norma»: al des-
conocer la norma, no pecarían mortalmente actuando contra ella.
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b)	 Si tienen una «gran dificultad para comprender los valores inherentes 
a la norma». Es decir, que, aun conociendo la norma, no la reconocen 
como buena porque no entienden de qué modo protege valores posi-
tivos. Por tanto, al actuar en contra de la norma no lo hacen atentando 
contra el bien que ella trata de custodiar.

c)	 Si están en «condiciones concretas que no les permiten obrar de ma-
nera diferente y tomar otras decisiones sin una nueva culpa», o si se 
encuentran en una situación en la que haya «factores que limitan la 
capacidad de decisión». En este caso, las personas serían conscientes 
de lo irregular de su situación, conocen la norma y su bondad, pero no 
pueden corregir su situación sin incurrir en una nueva culpa.

De los tres escenarios que plantea el Santo Padre, pensamos que los dos 
primeros no necesitan mayor explicación, simplemente habrá que ayudar a 
esas personas a conocer la realidad del designio de Dios para el matrimonio y 
ayudarles a formar su conciencia de modo que conozcan la norma y reconoz-
can su bondad.

III. Profundización en la doctrina
El tercero de los casos que comentábamos más arriba es quizá el que 

plantea dudas, pues hay que entender qué significa que no pueden cambiar de 
situación sin incurrir en nuevas culpas. Para tratar de comprender la situación 
a la que el Papa se refiere, conviene retomar la lectura de Amoris Laetitia unos 
números un poco más arriba:

«Una segunda unión consolidada en el tiempo, con nuevos hijos, con pro-
bada fidelidad, entrega generosa, compromiso cristiano, conocimiento de la 
irregularidad de su situación y gran dificultad para volver atrás sin sentir en 
conciencia que se cae en nuevas culpas. La Iglesia reconoce situaciones en que 
‘cuando el hombre y la mujer, por motivos serios –como, por ejemplo, la edu-
cación de los hijos– no pueden cumplir la obligación de la separación’»222,223.

Así pues, que «no pueden obrar de manera diferente» significa que no 
pueden «cumplir la obligación de la separación». Las «condiciones concre-
tas» en las que se encuentran –«unión estable en el tiempo», con «probada 
fidelidad» y «nuevos hijos»– impiden que abandonen la situación ilegítima sin 
incurrir en una nueva culpa: abandonar esa nueva comunidad puede suponer 
una grave injusticia para con sus miembros.

Hay un elemento importante que aún no hemos considerado. El texto 
hace referencia a personas que son conscientes de la irregularidad en la que 
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viven y que, sin embargo, «no pueden volver atrás sin sentir en conciencia que 
se cae en nuevas culpas». Ahora bien, ¿estos casos no fueron considerados ya 
por san Juan Pablo II? Veamos sus palabras:

La reconciliación en el sacramento de la penitencia –que les abriría el cami-
no al sacramento eucarístico– puede darse únicamente a los que, arrepentidos 
de haber violado el signo de la Alianza y de la fidelidad a Cristo, están since-
ramente dispuestos a una forma de vida que no contradiga la indisolubilidad 
del matrimonio. Esto lleva consigo concretamente que cuando el hombre y la 
mujer, por motivos serios –como, por ejemplo, la educación de los hijos– no 
pueden cumplir la obligación de la separación, asumen el compromiso de vivir 
en plena continencia, o sea de abstenerse de los actos propios de los esposos224.

Esta enseñanza de san Juan Pablo II es conocida y se aplica desde hace 
décadas. Ahora bien, el problema que se plantea es qué pasaría si ese vivir 
«como hermano y hermana» pudiese poner en peligro la estabilidad de la 
nueva unión, lo que a su vez afectaría al bien de la prole. Habrá que valorar 
los bienes que están en juego y a cuál de ellos se le da preeminencia en caso 
de conflicto.

En lo que hemos expuesto hasta ahora sobre las dificultades que impiden 
la separación o la interrupción de las manifestaciones íntimas de amor, nos 
hemos centrado en los deberes de justicia que puede haber para con los hijos 
y la persona con quien se convive. Además de esas dificultades objetivas, el 
papa Francisco habla de otras de carácter subjetivo, y lo lleva a cabo citando el 
Catecismo de la Iglesia Católica:

«Con respecto a estos condicionamientos, el Catecismo de la Iglesia Cató-
lica se expresa de una manera contundente: ‘La imputabilidad y la responsa-
bilidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa 
de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los afectos 
desordenados y otros factores psíquicos o sociales’225 (…). Por esta razón, un 
juicio negativo sobre una situación objetiva no implica un juicio sobre la impu-
tabilidad o la culpabilidad de la persona involucrada»226,227.

IV. Evolución en la praxis
Parece que el documento afirma que las personas que se encuentran en 

una situación irregular podrían acercarse a los Sacramentos de la Penitencia 
y de la Eucaristía siempre y cuando cumplan dos requisitos: que sean cons-
cientes de la irregularidad de su situación y que estén decididas a cambiarla, 
aunque por el momento no les sea posible hacerlo plenamente.
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La posibilidad de que las personas en tales circunstancias reciban los Sa-
cramentos ciertamente implicaría un cambio en la praxis de la Iglesia, pues 
en los últimos cuarenta años la Santa Sede se ha pronunciado al menos en 
nueve ocasiones exponiendo lo contrario228. ¿Cómo es posible que ahora se 
cambie de criterio? ¿Es que acaso se ha cambiado la doctrina? Como ya he-
mos señalado, la doctrina sigue siendo la misma, y el Papa así lo ha subrayado 
en numerosas ocasiones. Un ejemplo de un cambio análogo (modificación de 
la praxis sin alteración de la doctrina) podemos encontrarlo cuando san Juan 
Pablo II decidió que se dejase de excomulgar a los divorciados que se volvían a 
casar, pues hasta entonces se les consideraba excomulgados229. No se producía 
un cambio en la doctrina, sino un cambio en la praxis y disciplina del Iglesia, 
precisamente aquello en lo que el Papa tiene potestad de «atar y desatar»230. 
«San Juan Pablo II y el papa Francisco no dicen por supuesto lo mismo, pero 
no se contradicen respecto a la teología del matrimonio. Usan de manera di-
ferente y en situaciones diferentes el poder de deshacer y de unir lo que Dios 
ha confiado al sucesor de Pedro»231.

Las nueve intervenciones de la Santa Sede referentes a la admisión a los 
Sacramentos de las personas en situación irregular a las que nos referimos con 
anterioridad son todas «declarativas», no «constitutivas». Es decir, «aportan 
razones para justificar una praxis que el autor de la norma no se consideraba 
competente para contradecir»232. Pues bien, parece que el papa Francisco –co-
nociendo todas esas enseñanzas y después de escuchar al Espíritu Santo en los 
Sínodos y en su oración personal– ha llegado a la conclusión de que sí puede 
modificar esta praxis respetando completamente la doctrina sobre los Sacra-
mentos del Matrimonio, la Penitencia y la Eucaristía.

Merece la pena detenernos un instante a considerar la diferencia entre 
la situación que afrontaba san Juan Pablo II hace más de treinta años y la 
que afronta el papa Francisco en la actualidad. Antes las personas que se 
divorciaban eran relativamente pocas, por lo que se entendía que excluirlas 
de la comunión eucarística era un modo de proteger la fe del pueblo. En las 
últimas décadas, el divorcio se ha extendido ampliamente en la sociedad y el 
ambiente general de la cultura occidental dificulta el pleno conocimiento de 
la doctrina católica233. Por ello, para muchas personas de hoy día es muy di-
fícil actuar de modo coherente con la doctrina católica. En este ámbito, esta-
mos imbuidos de lo que S. Juan Pablo II llamaría «estructuras de pecado»234. 
Pues bien, todo esto ha colaborado a que las situaciones irregulares hayan 
pasado de ser casos aislados a ser un autentico «fenómeno de masas». Se 
podría afirmar que, del mismo modo que el cambio de circunstancias llevó 
a san Juan Pablo  II a levantar la excomunión de los fieles divorciados, el 
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actual cambio de circunstancias podría llevar a aceptar a los Sacramentos a 
quienes, aún encontrándose en situaciones irregulares, tuviesen las debidas 
disposiciones.

V. Proceso de discernimiento
Es necesario no olvidar que el discernimiento que propone el Papa es per-

sonal y pastoral. No basta que el propio interesado sienta que cumple las condi-
ciones que hemos mencionado más arriba (que sean conscientes de la irregula-
ridad de su situación y que estén decididas a cambiarla, aunque por el momento 
no les sea posible hacerlo plenamente), sino que es necesario que así lo considere 
también la competente autoridad eclesiástica235 (habitualmente el párroco). Esto 
parece conveniente por dos motivos: por un lado está el hecho de que nadie es 
buen juez en causa propia, y en un asunto como el de la admisión a los Sacra-
mentos merece la pena ser extremadamente delicados. Por otro lado, es la Igle-
sia a quien corresponde proteger y administrar la Gracia a través de los Sacra-
mentos, así que a ella corresponde indicar en qué circunstancias y de qué modo 
se han de recibir. Es por ello por lo que, quienes a juicio del pastor no cumplan 
las condiciones necesarias, no podrán recibir los Sacramentos y su participación 
en la vida de la Iglesia –aún sin estar excomulgados236– se verá limitada:

Obviamente, si alguien ostenta un pecado objetivo como si fuese parte del 
ideal cristiano, o quiere imponer algo diferente a lo que enseña la Iglesia, no 
puede pretender dar catequesis o predicar, y en ese sentido hay algo que lo 
separa de la comunidad237 (…). Pero aun para él puede haber alguna manera de 
participar en la vida de la comunidad, sea en tareas sociales, en reuniones de 
oración o de la manera que sugiera su propia iniciativa, junto con el discerni-
miento del pastor238.

En su esfuerzo por acoger a todas las almas, el papa Francisco llama a 
integrar incluso a aquellos bautizados que no están en condiciones de acceder 
a los Sacramentos, pues es importante hacerles notar que siguen teniendo a 
la Iglesia como madre. El Papa anima a los pastores a discernir cuáles de las 
diversas formas de exclusión de la comunidad pueden superarse239. Los modos 
en los que participen de la vida de la comunidad deberán surgir del discerni-
miento del pastor y de la iniciativa personal de cada uno de ellos, e irán enca-
minados a «ayudar a cada uno a encontrar su propia manera de participar en 
la comunidad eclesial»240.

Un atento discernimiento pastoral constará de varios elementos. En pri-
mer lugar, se ha de discernir si la persona cumple las condiciones básicas: ser 
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consciente de su situación y querer cambiarla aun sin poder hacerlo plena-
mente por el momento. También es bueno examinar las causas del fracaso de 
la primera unión. Finalmente, se habrá de examinar si la nueva unión cumple 
las características suficientes de fidelidad, estabilidad, nuevos hijos y generosi-
dad que menciona el papa Francisco241.

El último escollo que nos encontramos es el del eventual escándalo que 
puede producir en la comunidad el hecho de que estas personas reciban los 
Sacramentos. Este escándalo vendría producido por un juicio erróneo: al ver 
que un fiel en unión ilegítima recibe los Sacramentos otros fieles podrían con-
cluir que su situación es aceptada como buena por la Iglesia, concluyendo que 
la doctrina sobre la unidad e indisolubilidad del matrimonio ha cambiado. 
Este escándalo se debe abordar, y para ello encontramos dos posibles modos 
de proceder.

El primero es evitar que estos fieles reciban los Sacramentos en una co-
munidad en la que su situación irregular sea de dominio público. Este modo 
es el que se viene siguiendo desde hace años tras las enseñanzas de san Juan 
Pablo II. El otro modo de proceder, que es quizá la novedad que propone el 
papa Francisco, es el de instruir a la comunidad para impedir que caigan en el 
juicio erróneo, que sería la raíz del escándalo. Deben conocer que cuando una 
persona en situación irregular es admitida a los Sacramentos, es por el hecho 
de que la autoridad eclesiástica correspondiente ha recorrido un camino de 
discernimiento y llegado a la conclusión autorizada de que esa persona, con 
sus circunstancias particulares, está en condiciones de recibir los Sacramentos. 
Para prevenir el escándalo, el Papa afirma que «aquello que forma parte del 
discernimiento práctico ante una situación particular no puede ser elevado a la 
categoría de norma»242: que una persona en situación irregular pueda acceder 
a los Sacramentos, no significa que todos los que se encuentran en su misma 
situación puedan hacerlo.

VI. Doctrina, norma general y personas concretas
En este sub epígrafe pretendemos profundizar en la relación entre 

doctrina, norma general y las personas individuales en situaciones particu-
lares. Para afrontar este asunto, comenzaremos haciendo una reflexión so-
bre el ser de la persona. Hay algo que es común a todos los seres humanos, 
eso que les hace ser humanos. Al mismo tiempo, existen elementos que son 
particulares de cada persona, elementos que no comparte con otros. Dentro 
de este grupo habrá algunos elementos accidentales, pero hay otros que 
ciertamente no se pueden catalogar como tales. Por ejemplo, que una per-
sona sea zurda o diestra, o que tenga el pelo oscuro o claro son elementos 
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que no están relacionados directamente con su ser persona. Sin embargo, 
hay otros elementos que sí les afectan íntimamente, como quiénes son sus 
padres, por ejemplo.

Por lo expuesto en el párrafo anterior, podemos decir que «cada persona, 
por los elementos comunes, es igual a toda otra persona; pero, a causa de los 
elementos individuales, es distinta de toda otra persona»243. Una de las ideas 
que trata de transmitir el papa Francisco en Amoris Laetitia es la de que la 
Iglesia se dirige a la «persona concreta», con sus elementos particulares, y no 
a la «persona abstracta» en general. Dentro de estos elementos individuales es 
donde cabe situar la «fragilidad», los «condicionamientos» y las «circunstan-
cias atenuantes» de las que habla el papa Francisco.

De la consideración de la persona en sus elementos individuales, y espe-
cialmente de los que, de alguna manera, limitan la capacidad de decidir y obrar 
normalmente, el Santo Padre propone varias consecuencias interesantes: «la 
ley de la gradualidad, la valoración del bien posible, la no inmediata imputa-
bilidad de todas aquellas personas que no cumplen la ley o la cumplen solo 
en parte, y la consiguiente necesidad de abstenerse de juzgar a esas personas 
como culpables y, por lo tanto, en condición de pecado grave»244.

«En esta línea, san Juan Pablo II proponía la llamada ‘ley de la gradualidad’ 
con la conciencia de que el ser humano ‘conoce, ama y realiza el bien moral 
según diversas etapas de crecimiento’245. No es una ‘gradualidad de la ley’, sino 
una gradualidad en el ejercicio prudencial de los actos libres en sujetos que no 
están en condiciones sea de comprender, de valorar o de practicar plenamente 
las exigencias objetivas de la ley. Porque la ley es también don de Dios que 
indica el camino, don para todos sin excepción que se puede vivir con la fuerza 
de la gracia, aunque cada ser humano ‘avanza gradualmente con la progresiva 
integración de los dones de Dios y de las exigencias de su amor definitivo y 
absoluto en toda la vida personal y social’»246,247.

El papa Francisco recuerda que la ley es «para todos sin excepción» y, al 
mismo tiempo, explica que se debe aplicar con gradualidad prudencial en los 
casos de quienes no están en condiciones de cumplirla ahora plenamente. La 
Exhortación Amoris Laetitia propone una gradualidad según la cual la con-
ciencia se abre de manera progresiva a la plena comprensión de la ley248, y la 
voluntad se desarrolla paulatinamente en la capacidad de sacrificio que la ley 
demanda. No habla aquí de los casos en los que hay una auténtica incapacidad 
para cumplir la ley, sino de aquellos en los que se da una grave dificultad por 
motivo de la fragilidad de la voluntad.
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Entre las propuestas que contiene Amoris Laetitia, está la de prestar una 
mayor atención a la conciencia de los fieles. Se plantea tanto la necesidad de 
ayudarles a formarse una conciencia recta, como a valorar las conclusiones a 
la que ella puede llegar al juzgar sobre lo que el Papa denomina el «bien po-
sible»:

Pero esa conciencia puede reconocer no sólo que una situación no res-
ponde objetivamente a la propuesta general del Evangelio. También puede 
reconocer con sinceridad y honestidad aquello que, por ahora, es la respuesta 
generosa que se puede ofrecer a Dios, y descubrir con cierta seguridad moral 
que esa es la entrega que Dios mismo está reclamando en medio de la com-
plejidad concreta de los límites, aunque todavía no sea plenamente el ideal 
objetivo249.

Dado que Dios nunca exige imposibles, el Papa ve la necesidad de valorar 
el «bien posible», aquello que la persona está en condiciones de hacer hoy y 
ahora. Retomando palabras de una anterior Exhortación Apostólica, afirma 
que «un pequeño paso, en medio de grandes límites humanos, puede ser más 
agradable a Dios que la vida exteriormente correcta de quien transcurre sus 
días sin enfrentar importantes dificultades»250. No se trata de valorar la mayor 
o menor adecuación a la norma, sino la respuesta a lo que Dios pide a cada 
alma en cada momento.

El papa Francisco se siente movido por el Espíritu Santo a fomentar en la 
Iglesia este modo de valorar las acciones. Conocedor de la cierta novedad que 
plantea y de que habría quienes no compartiesen su visión, afirma:

«Comprendo a quienes prefieren una pastoral más rígida que no dé lugar 
a confusión alguna. Pero creo sinceramente que Jesucristo quiere una Iglesia 
atenta al bien que el Espíritu derrama en medio de la fragilidad: una Madre 
que, al mismo tiempo que expresa claramente su enseñanza objetiva, ‘no re-
nuncia al bien posible’»251,252.

Así pues, el Santo Padre es consciente de que este nuevo modo de actuar 
puede crear problemas y suponer ciertos riesgos. Habrá quienes puedan abu-
sar de la Misericordia y recibir de modo sacrílego la Comunión. En tal caso, 
bajo su responsabilidad, comerán y beberán su propia condenación253. Pero al 
mismo tiempo, hay que reconocer los riesgos que comportaba la antigua regla: 
algunos (o muchos) podían alejarse de la Iglesia y acabar perdiéndose porque 
habían sido privados de un apoyo sacramental al que tenían derecho254.
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3. Conclusión

Como hemos tratado de explicar, el núcleo central de Amoris Laetitia está 
dedicado al amor familiar, y en él se exponen numerosos consejos prácticos. 
El mismo papa Francisco reconoce que el objetivo del documento es precisa-
mente este. El Santo Padre afirma que no pretende desarrollar un programa 
de pastoral familiar255, sino que su intención es animar a toda la Iglesia a re-
flexionar sobre la familia, sus dificultades cotidianas, sus necesidades.

Así como las enseñanzas referentes al cuidado del amor familiar han sido 
muy bien recibidas, no se puede decir lo mismo de todas las enseñanzas ex-
puestas en Amoris Laetita, pues ha habido quienes han percibido una disconti-
nuidad –e incluso ruptura– con el Magisterio anterior. Sin embargo, tal como 
hemos tratado de explicar en este trabajo pensamos que las enseñanzas de 
Amoris Laetitia se pueden enmarcar en una fidelidad «creativa y dinámica» y 
un desarrollo «orgánico» del Magisterio precedente.

Concluimos este extracto de la tesis haciendo nuestras unas palabras de 
Rodrigo Guerra:

«Quiera Dios, que con diálogo y buena fe, con oración en común y abrazo 
sincero, todos podamos caminar junto al Sucesor de Pedro y junto a los obis-
pos en comunión con él. Así podremos dar testimonio vivo de que, más allá de 
algunas diferencias de sensibilidad, la comunión siempre es posible, si redescu-
brimos existencialmente la primacía del amor misericordioso de nuestro Dios, 
que a todos nos quiere y que a todos nos perdona siempre»256.
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